
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  Al apearse del tren, en la estación de Dalsey, Rud Leak no contaba con que nadie pudiera estar esperándole. Por ello, sin mirar a las escasas personas que se encontraban en el andén, se encaminó al vagón en que iba su gran maleta.


  Todo equipaje que rebasase determinado tamaño iba en el furgón. No había más trámite que entregar los bultos que no podían ir en el vagón de viajeros, el factor colocaba un número a la maleta o paquete, y daba una chapa, con idéntico número.


  Rud Leak conocía muy bien el tren que pasaba por Dalsey y el trato familiar que daban los empleados del ferrocarril a los viajeros.


  En el momento en que Rud sacaba del bolsillo la chapa de bakelita y la entregaba al encargado del furgón, se le acercó un hombre de edad avanzada, pero todavía muy ágil, de rostro simpático y mirada penetrante.


  Puso la mano en un hombro de Rud en el instante en que el viajero miraba el número de la chapa.


  —El cuarenta y uno —dijo el empleado—. Aquí tiene su maleta.


  —¿Cómo ha dicho? —preguntó Rud.


  —El cuarenta y uno —contestó el ferroviario, mostrando la chapa—. Y ésta es la maleta.


  Desenganchó el número que estaba adosado al asa de la maleta. En ese momento Rud volvía la cabeza, para atender al que le había puesto la mano sobre un hombro.


  —¡Sheriff Banner! —Y le tendió la mano—. ¡Siempre tan atento al servicio!


  Los dos se saludaron, riendo. El hombre viejo contestó:


  —Si me encuentro en la estación no es por el servicio… Hace seis meses que me dieron el retiro. Pero raro es el día que a la llegada de un tren, sobre todo por la tarde, no venga por la estación. El nuevo sheriff también es conocido tuyo. Ahí tengo el coche… ¿Llevas más equipaje?


  Rud Leak había descendido del tren llevando una pequeña maleta de cuero. Un empleado de la estación se hizo cargo de la maleta grande.


  —A mi coche —le indicó el ex sheriff Banner.


  —Sí, señor —y no dejaba de dirigirle miradas de simpatía a Rud.


  —Cada vez eres más popular, Rud. Tus programas de televisión están gustando mucho —comentó Banner, ya los dos en el coche.


  Rud no acababa de centrar su atención en lo que le decía el viejo amigo. Algo no encajaba bien en sus pensamientos, pero no conseguía localizarlo.


  El viejo Banner se puso al volante. El pueblo de Dalsey disponía de una avenida de la que sus habitantes se sentían muy orgullosos, por la cantidad de establecimientos que de noche volcaban sus luces sobre las aceras.


  —¿Te resulta más la televisión o el cine?


  Rud se volvió, disculpándose con la mirada por la falta de atención que le había prestado.


  —¿Cómo dice?


  —Bah. No importa. Nos detendremos en el bar de Sank y tomaremos algo antes de ir para casa. Porque te quedarás en casa.


  —No lo tome a mal, Banner, pero no puedo aceptar su invitación. Ya tengo habitación reservada en el hotel Warwin.


  —¡Diablo! ¿Por qué allí?


  —Porque queda apartado. He venido en período de descanso, Banner. Guardo muy buen recuerdo de ese hotel. Se domina un bello panorama desde la habitación que deben de haberme reservado, la misma que ocupé el otro año.


  —Para descansar, tienes amigos que habitan fuera del pueblo y que con gusto te alojarían en sus granjas.


  —Le he dicho que vengo a descansar, pero ya sabe lo que ocurre en nuestra profesión. Fuera del plato es donde suele trabajarse más, bien estudiando, o estableciendo contactos para futuras interpretaciones. En realidad, mi llegada aquí obedece a que tengo que entrevistarme con determinadas personas muy relacionadas con mi profesión. Este maletín —indicó el que llevaba sobre las piernas, y que bajó del vagón de pasajeros—, contiene unos cuantos guiones, para una nueva serie destinada a la televisión. Todavía no está decidido el grupo de actores que deberán intervenir. Yo estoy dudando por eso mismo que usted ha dicho antes. Si en el público han caído bien mis últimas interpretaciones…


  —¡Te aseguro que sí, Rud! Ya lo irás notando.


  —Gracias, Banner… Ya me van llegando algunos indicios de que la serie se acoge bien. La verdad es que me hacía falta… Llevaba mala racha.


  Rud quedó unos momentos con la mirada fija en el parabrisas, mientras en su despejada frente se insinuaba una atormentada arruga.


  Era un rostro moreno, de grandes ojos oscuros, pronunciado mentón y nariz recta. Lo que más impresionaba al público de la pequeña pantalla no era la corrección de sus facciones, sino la simpatía que emanaba de sus gestos, la naturalidad, la sencillez con, que interpretaba sus papeles.


  —Aceptaste papeles de segundón en películas estúpidas —comentó el ex sheriff—. El año pasado, cuando te despediste, iba a decírtelo: «Vale más estar mano sobre mano, que perder puntos». Ya que te has metido en la televisión, adelante.


  —El nuevo contrato es ventajoso, pero no quiero precipitarme. He venido aquí para pensarlo y hacer algunas consultas.


  El coche hacía rato que había dejado la avenida. Se metió por callejuelas y se detuvo frente a un edificio antiguo, situado en una plaza. Había dos casas en escombros.


  —Esto lo van a reformar. El año que viene verás el Warwin convertido en un flamante hotel de varias plantas. Cada vez hay más gente de paso hacia el Lago Tahoe. Tanto a la ida como a la vuelta, se detienen aquí un par de días, y esto está dando mucha vida a la ciudad… y muchas preocupaciones a mi sustituto —Banner rompió a reír—. ¡Pasa por aquí cada pájaro!


  Del hotel había salido un empleado, que se hizo cargo de la maleta grande. El ex sheriff acompañó a Rud a la administración.


  —Sí, la misma habitación del año pasado, señor Leak —le dijo el conserje, después de saludarlo.


  Rud entregó la pequeña maleta de cuero al empleado.


  —Deje también esto. Luego subiré… ¿Tomamos algo en el bar del hotel?


  —Donde tú quieras, Rud.


  El empleado emprendió la escalera, llevando la maleta grande y la pequeña.


  —¿Cómo va el negocio? —preguntó Rud al conserje.


  —No puede ir mejor. Todo el hotel está ocupado. Hizo usted bien en pedir la reserva con varios días de anticipación, señor Leak. Luego han pedido otras reservas que no se han podido atender.


  —Habrá que apresurar las obras del nuevo hotel, Hoyt —dijo Banner.


  —Eso se va a hacer. Los que tenían el contrato del derribo iban muy lentos. Ahora se hará cargo otra empresa.


  Pasaron al bar. Algunas mesas se hallaban ocupadas. Un matrimonio de mediana edad se quedó mirando a Rud.


  En otra mesa, dos jovencitas que estaban con un hombre de unos treinta años, de tipo atlético, se pusieron a cuchichear mientras dirigían miradas a Rud.


  —¡Vaya! En toda mi condenada vida de estar rigiendo este pueblo, me he encontrado con la expectación que tú despiertas con sólo asomar la cara. ¿Y por qué? Soy tan guapo como tú y en mis tiempos tenía mi tipo… Escogí un mal oficio. Ya ves ahora… Una pensión para ir tirando y si quiero ilusionarme con que todavía soy alguien, hago lo de esta tarde: ir a la estación, a esperar el tren y parecer que vigilo algo.


  El camarero ya les había servido. En el momento de beber, el ex sheriff murmuró, en tono apenado:


  —La verdad es que me aburro, Rud… ¡Me aburro! ¿Crees que ha sido justo que me apartasen del cargo?


  —Usted ya ha cumplido su etapa, Banner. Ha hecho mucho por este pueblo y todos le aprecian. ¿Qué más quiere?


  Banner hizo una mueca.


  —¡Rayos! No estaría de más que de vez en cuando me encontrara con miradas como las que te dirigen ahora esas jovencitas —y rompió a reír, para despejar la seriedad en que de pronto había caído—. La verdad, Rud, es que me alegro mucho de verte aquí…


  El artista se quedó mirándolo fijamente, sonriendo.


  —Usted ya sabía que yo venía esta tarde.


  Banner, riendo, contestó:


  —Sí. Ayer me lo dijo Hoyt, que te esperaban esta tarde. Yo le pedí que fingiera no tener habitación, pero no se atrevió. Quería que estuvieras en mi casa… Bah, puesto que tienes que estudiar…


  —Es verdad, Banner. Luego subiremos y le enseñaré los guiones… Ah. Le traigo una pipa algo vieja.


  Fue en el momento en que Banner estaba cargando de tabaco.


  —¿De veras? —Los ojos de Banner brillaron de agradecimiento—. ¿Te acuerdas de ésta?


  Rud asintió, como viendo algo que le traía conmovedores recuerdos.


  —Me la diste cuando eras un muchacho, todo impulsos y sueños. «¡Todo el mundo tiene que hablar de mí, se lo prometo!». Ésta era tu exclamación favorita.


  —¡Fanfarronadas de juventud! —replicó Rud, riendo.


  —No pienso yo lo mismo. El mundo empieza a fijarse en ti… Por lo menos, el mundo que puede interesarte. Esas chicas están esperando que te vuelvas y las mires…


  —En serio, Banner. Estaba yo muy lejos de imaginar cuán resbaladizas eran las sendas que dan la oportunidad a que uno aparezca ante las cámaras, en un permanente primer plano.


  Apuró el contenido del vaso y preguntó:


  —¿Vamos a mi habitación? Le daré la pipa y le enseñaré algunas fotografías del último episodio filmado.


  —¡Vamos, sí! Porque esas niñas ya te miran con todo descaro y el fulano que las acompaña se está amoscando.


  Parecía verdad. El tipo atlético que estaba con ellas no cesaba de volverse para dirigir fulminantes miradas a Rud.


  Charlando salieron del bar. Al pasar por la puerta que daba al «hall», el ex sheriff comentó:


  —Fíjate: la sala llena… ¡Y pensar que hace apenas tres años aquí se morían las moscas de aburrimiento!


  Emprendieron la escalera. En la segunda planta estaba la habitación de Rud. Éste había cogido la llave de manos del empleado que trasladó el equipaje.


  —A la otra vez que vengas tendrás unas plantas más con sus ascensores. El Warwin ganará en confort, pero perderá en intimidad, en ese aire casero que a algunos suele gustar —comentaba Banner en el momento en que Rud introducía la llave en la cerradura.


  Ya había oscurecido. Ya abierta la habitación, tocó el conmutador y Rud inició un paso atrás.


  —¡Banner!


  El ex sheriff avanzó instintivamente. Desde el pasillo nada podía ver, pero el movimiento de su amigo y el tono de su voz fueron suficientes.


  Terminó de abrir la puerta, dándole un empujón. En el suelo, casi de bruces, se encontraba un hombre, con un puñal clavado en la espalda.


  La maleta grande estaba sobre el lecho. La pequeña, sobre una silla.


  La ventana se hallaba cerrada. La habitación no tenía puerta de paso.


  Todo esto lo apreció el ex sheriff, sin proponérselo, de una manera maquinal, de un hombre ya habituado a esa clase de situaciones.


  Durante un par de minutos ni Banner ni Rud hablaron, ni se movieron de la entrada. No hacían más que mirar al muerto y a los objetos que había en la habitación.


  —¿Qué demonios ha ocurrido aquí? —preguntó Banner, como hablando solo.


  Giró rápido y observó la cerradura. Enseguida hizo una mueca.


  —Cualquiera ha podido abrir —dijo, ahora mirando al muerto. Luego se fijó en la maleta—. El botones no ha podido dejarla sobre el lecho. Entorna la puerta, Rud, y nos evitaremos moscas.


  El joven obedeció. Apenas cerrar, le atrajo la cara del que yacía en el suelo. Y acercándose a él, se acuclilló.


  —Ahora llamaré a Klar —dijo el ex sheriff, refiriéndose al que lo había sustituido en el cargo—. Lo siento por ti, Rud. Tu descanso…


  Reparó en que Rud parecía afectado observando el rostro del muerto.


  —¿Lo conoces? —preguntó.


  —Creo que venía en el tren… ¡Sí!… ¡Fue el que tropezó conmigo, cuando ya llegábamos!


  Extendió una mano.


  —¡No toques nada, Rud!


  —¡Mire esto, Banner! Asoma por un bolsillo del chaleco.


  El ex sheriff se acuclilló al lado de Rud.


  —¿Eso? Parece una chapa de las que dan en el ferrocarril.


  —Lo es —contestó Rud.


  Era de la misma forma y color que la que Rud entregó en el furgón. Asomaba parte del número.


  —¿Qué número supone usted? —preguntó Rud.


  Banner se inclinó más y se puso los lentes.


  —Asoma la cabeza puntiaguda del uno… y ese trocito de palo puede ser un…


  Iba a coger la chapa y ahora fue Rud quien le indicó:


  —¡No la toque! ¡Estoy seguro de que es un cuatro! Se incorporaron los dos. Banner miraba a Rud, intrigado por la convicción con que lo había dicho.


  —Sí, es muy probable que sea un cuatro. También el extremo superior de un cinco…


  —¡Es un cuatro! —afirmó Rud—. En la estación, cuando usted se me acercó, estaba yo entregando la chapa al encargado del equipaje.


  —Es cierto.


  —Tuve la impresión de que algo no estaba de acuerdo… ¿Recuerda el número que dijo el que me entregó la maleta?


  —El cuarenta y uno, creo…


  —¡Era el catorce! ¡Y ése es el número que asoma ahí! ¡Ese hombre tropezó conmigo cuando me disponía a acercarme a la plataforma, ya llegando a la estación! Durante el trayecto lo he visto dos o tres veces a mi alrededor. Seguramente ha estado observándome. Cuando faltaba poco para llegar a Dalsey, cogí mi pequeña maleta y comprobé que tenía la chapa…


  —¿Llegaste a sacarla?


  —Sí —contestó Rud, y ahora parecía casi contento de que lo que en la estación llegó a desasosegarle, estuviera aclarado—. Después de mirarla me la puse en este bolsillo —indicó el bolsillo derecho de la americana—. ¡Era el catorce, estoy seguro!


  —¿Por qué estás tan seguro?


  —Porque durante el viaje la miré, distraído, y me dije: «Pronto alcanzaré esa cifra en los episodios de la nueva serie». ¡No puedo estar equivocado, Banner! ¡Catorce dista bastante del cuarenta y uno!


  El ex sheriff estuvo unos momentos callado.


  —Y ambos llevan los mismos números —comentó Banner.


  Rud observaba la maleta.


  —¿No es la tuya? —inquirió Banner.


  —No lo sé. La compré en una tienda de Los Ángeles, hace unos días. Pero puedo comprobarlo enseguida.


  Este tipo de maletas tiene cada una su llave especial. Probó varias veces. La llave entraba en las pequeñas cerraduras, pero no conseguía mover el resorte.


  —Quizá las lleve encima —dijo Banner, mirando al muerto—. O posiblemente las tenga quien lo ha apuñalado. Voy a llamar a Klar. Lo haré desde abajo… ¿Te importa quedarte aquí unos minutos?


  —En absoluto.


  —No toques nada. Por mucha reserva que llevemos, el hotel no tardará en saberlo. Tendrás que procurarte otra habitación, a no ser que prefieras cambiar de hotel. Ahora ya no puedo decirte que vengas a mi casa —concluyó, humorístico—. ¡Menuda publicidad se te va a echar encima, Rud!


  El joven artista conocía demasiado a su viejo amigo. No obstante, ahora pareció sorprendido.


  —¿Lo echa a broma? ¡Estoy presintiendo algo muy serio, Banner! No quiero pensar que esa maleta sea un cañón dirigido a mi carrera artística porque sería darme demasiada importancia. Pero sí estoy temiendo que me han utilizado para transportar algo delictivo. Y en ese caso…


  —¿Qué? Más publicidad. En la serie de televisión eres el detective infalible. Ahora la realidad te presenta un regalo… Tómalo por el lado más amable, Rud.


  Y Banner se marchó con aire contento, como si todo, incluso el muerto, fuera un juego. Verdaderamente Banner se sentía mejor que antes de abrir la puerta. No se daba cuenta del motivo. Fue ya abajo, dentro de la cabina telefónica, en el momento de comunicarse con el nuevo sheriff cuando se le ocurrió: «Ya tengo con que entretenerme».


  Cuando momentos después subió a la habitación encontró a Rud observando los cantos de la maleta. Todos iban reforzados con caperuzas de cuero grueso.


  —¿Qué has encontrado? —preguntó Banner.


  —En este ángulo ha debido estar hurgando la punta de un cuchillo. Quizá ese mismo —e indicó con la mirada el que estaba hundido en la espalda del muerto.


  —Puede ser. No te preocupes… Con toda seguridad que esta maleta lleva un doble fondo. Lo que hay escondido en ella se averiguará enseguida. Mi sustituto está ahora telefoneando a la jefatura. Ellos se encargarán de recoger la maleta consignada al número catorce, tan pronto el ferrocarril llegue a la estación término. Hay tiempo —y miró el reloj—. Todavía faltan treinta y cinco minutos para que el tren llegue al final, a Sarbke. Allí habrá unos agentes observando…


  Cuando llegó el sheriff Klar, tendió la mano a Rud. Era un hombre de unos cuarenta años, que conocía a Rud de cuando éste daba los primeros pasos en el cine.


  —¡Menudo berenjenal! Ya me ha dicho Banner que a no ser por el muerto… —Se inclinó a mirarlo. Enseguida se incorporó—. Pues sí, está muerto. Cuéntanos todo, Rud, mientras nos llegan noticias y refuerzos.


  —¿De los que hay en el hotel no se ocupan ahora? —preguntó Rud.


  Klar miró al viejo.


  —¿Usted lo cree conveniente?


  —El conserje me ha dicho que antes que Rud llegó un viajero que tenía reservada la habitación contigua a ésta. Por la descripción que me ha dado, se refiere a nuestro muerto. El que lo ha apuñalado estaba ya en el hotel y con toda seguridad seguirá aquí… al menos hasta que esto se aquiete. ¿Qué te han dicho de jefatura?


  —Que esperemos.


  Banner hizo una mueca de burla.


  —¿Ves, Rud? Que esperemos. Es lo que he oído a través de todos mis años de servicio. Hay que esperar a que lleguen los «listos». Un sheriff de un pueblo tan insignificante como Dalsey, podía echarlo todo a perder. Yo creo que lo mejor que podemos hacer es sentarnos como ha dicho Klar, contarnos cuánto recuerdes del viaje, desde el instante que saliste de Los Ángeles…


  CAPÍTULO II


  Spease, capitán de policía de la demarcación, apareció acompañado de un hombre que el ex sheriff Banner no conocía, pero que enseguida, por instinto, reconoció como un federal.


  —¿Qué apostamos? —le preguntó en voz baja a Rud.


  Se encontraban en la habitación contigua, en la que debía ocupar el muerto: Efectivamente, el conserje lo había reconocido como el que se inscribió en el libro como ocupante de esa habitación, reservada una fecha después que Rud pidiera la suya.


  —Esto va a tomar un alto vuelo. Ahí tenemos a un federal con nuestro viejo capitán Spease.


  El oficial de policía de la demarcación y el otro, estaban hablando con el sheriff Klar. Acababan de efectuar un minucioso registro en la habitación que debió ocupar Rud.


  Ya era más de medianoche. En el hotel se habían dado cuenta de que algo anormal sucedía, y se mantenían en ansiosa expectación.


  Las entradas y salidas eran controladas por ayudantes del sheriff.


  El capitán Spease, que ya se encontraba también cerca del retiro, se apartó del sheriff y del que se suponía era un federal, y fue a estrechar la mano de su viejo subordinado y amigo.


  —¡Vamos, Banner! ¿Ni siquiera apartado del cargo te libras de líos?


  —¿Y lo bien que me siento, viéndome en un embrollo? Porque no tendréis más remedio que contar conmigo. Soy el principal testigo desde que mi amigo descendió del tren.


  El capitán Spease miró a Rud sonriendo.


  —Lamento que esté mezclado en un asunto tan desagradable… No es necesario que se presente. Le conozco bien. Y cuando mi mujer y mi hija sepan que he estado hablando con usted, me van a envidiar. Va usted camino de convertirse en la obsesión de maridos y novios. Sí. Las mujeres parece que no se den cuenta de que los demás hombres también contamos, la noche que la televisión da una de sus películas.


  El sheriff Klar y el otro se acercaron. El capitán Spease hizo las presentaciones.


  —El inspector Cahill, del Departamento Federal de Narcóticos…


  Rud Leak contrajo el rostro. El federal decía en ese momento, cortando al capitán:


  —No es necesario que me lo presente. Usted es el «detective» de la sonrisa infantil, que resuelve todo con procedimientos inconcebibles.


  —No es culpa mía, inspector —contestó Rud—. Yo me limito a interpretar lo que el guionista inventa.


  El inspector Cahill lo había dicho con tono incisivo y Rud le había contestado con asomos de irritación.


  —Alguno de sus guionistas debía ahora echarle una mano.


  —¿Por qué?


  —Su maleta tiene un doble fondo y está repleta de heroína.


  Rud Leak hizo un gesto irónico y dirigiéndose al ex sheriff, preguntó:


  —¿Le hablé de un cañón dirigido a mí? Ya lo tenemos.


  —No te preocupes, Rud. Estoy a tu lado.


  —Se lo agradezco. Pero lo que me preocupa no son las molestias que personalmente pueda producirme este asunto, sino el papirotazo a mis interpretaciones del «detective» que todo lo resuelve. ¡Esto es muy chusco! ¡Me han utilizado para transportar un alijo de drogas! ¿Imagina a la prensa?


  Rud, riendo, se puso a pasear por la habitación. El inspector Cahill y el capitán Spease lo observaban a hurtadillas.


  —¿Considera esto un contratiempo? —preguntó el federal, colocándose delante de Rud, mirándolo fijamente.


  —¿A usted qué le parece? —replicó Rud, crispado.


  —¿No cree que esto pueda ser una publicidad beneficiosa para su carrera de actor?


  —¡Al diablo la publicidad! —rechazó, indignado.


  El inspector Cahill miró al capitán de policía. Éste asintió, y acercándose al sheriff, dijo:


  —Conviene dejarlos solos unos momentos.


  Banner había estado mirando al federal como un gato puede mirar a un perro.


  —Bien. Pero que no se me eche de lado. Soy el principal testigo de que Rud…


  —¡Estamos de acuerdo, Banner! —Y el capitán lo cogió de un brazo, para obligarlo a salir.


  Banner se dejó llevar, pero ya en la puerta se volvió para mirar a Rud. Lo vio tranquilo, dispuesto a hacer frente al federal, y le hizo un guiño. «¡Duro, muchacho!». Pero apenas cerrarse la puerta, ya solos el federal y Rud, todo cambió de pronto.


  —Soy yo, por lo que represento, quien está en apuros, Rud. Permítame que le llame con esta familiaridad… Al principio temí que usted desease aprovechar esto para publicidad.


  —He perdido muchas oportunidades en mi carrera por sentir escrúpulos respecto a determinada propaganda. ¿Usted cree que esto puede favorecerme?


  —Muchos de su profesión se sentirían ahora muy satisfechos de encontrarse en su caso. Porque ya es hora de que lo sepa, Rud. Todo esto se debe a un fallo nuestro… En realidad, a un fallo mío. Yo soy responsable de la actuación de los agentes que estaban a mis órdenes. La maleta que hay en la otra habitación estuvo bajo nuestra vigilancia desde el mismo instante en que fue facturada.


  —¿Estaban ustedes en la estación de partida?


  El inspector asintió con un movimiento de cabeza. Luego agregó:


  —El individuo que llevaba esa maleta llegó a la estación un poco después que usted.


  —¿Y la facturó enseguida?


  —Parece usted sorprendido.


  —Y lo estoy… a menos que el encargado de recoger el equipaje estuviera complicado.


  Ahora fue el federal quien pareció extrañado.


  —¿Qué le hace suponer…?


  —Las dos maletas son idénticas aparentemente. Eso demuestra que mis pasos en Los Ángeles eran seguidos. Cuando yo fui a comprar la maleta…


  —¿Ya había anunciado usted su viaje?


  —Naturalmente. Lo sabían los compañeros de trabajo. Se nos acababan de conceder un par de semanas de descanso. Hemos llevado una temporada de trabajo agotador… A muchos dije que vendría aquí. En este pueblo he estado varias temporadas.


  Rud se interrumpió, para permanecer unos momentos pensativo.


  —¡Me dieron el número catorce! Eso no ha podido ser mera casualidad —y se quedó mirando al federal.


  —Siga.


  —El otro tenía el cuarenta y uno. Son fáciles de confundir, ¿no cree?


  —Si no se le presta mucha atención… Está usted en lo cierto, Rud. El que entregó los números está detenido y ha confesado. Se podrá sacar poco de él. Ha dicho que en la estación de partida se le acercó un individuo muy bien vestido y que le preguntó si le conocía a usted por sus interpretaciones. Como afirmara, el tipo bien vestido se presentó como íntimo amigo de usted, y dijo que se proponía gastarle una broma. Le largó un billete para que colaborara… Esto se preparó antes de que mis subordinados se apostaran en la estación. Venían siguiendo al de la maleta desde que montó en un taxi para ir a coger el tren.


  —¿Por qué no lo detuvieron si sabían que llevaba esa «carga»?


  —Coger un eslabón que posiblemente no sabe más que le han dicho que tome determinado tren y se apee en determinada estación, no es lo que buscamos. Con toda seguridad esa maleta o, mejor dicho, su contenido, iba camino del Lago Tahoe, a uno de los hoteles de más lujo. Pero ¿a cuál? ¿Y a quién o a quiénes tenía que ser entregada la «mercancía»? La maleta lleva varias libras de heroína pura. Tirando por lo bajo, esa droga podía convertirse en más de un millón de dólares. No es una chuchería, ¿verdad?


  —No lo es.


  —Por eso he dudado en revelarle la importancia de ese alijo.


  —¿Por la publicidad que podía hacerme? Olvídese de eso. Esto puede ser un tropiezo en su carrera, pero también en la mía.


  —No, si usted se presta a colaborar.


  —¡Pues naturalmente que lo haré! Ya no sólo por evitar una propaganda que me favorezca o perjudique, sino por dar con el que me ha hecho el «honor» de fijarse en mí para utilizarme como instrumento. ¡Daré con él o con ellos, inspector, si usted me promete rienda suelta!


  —Estableceremos una cadena de contactos… Debo advertirle que si el enemigo ve que se acerca demasiado al punto clave, correrá el riesgo del que ha caído apuñalado. ¿Qué hay de verdad en sus exhibiciones de karate y judo? ¿Mero simulacro? En sus películas usted resulta el detective que no necesita armas de fuego…


  —Compruebe si es todo simulacro —replicó Rud, volviéndose intencionadamente.


  Antes de terminar de decirlo el inspector Cahill ya estaba abalanzándose sobre él. Aunque se encontraba de espaldas, Rud lo esquivó con asombrosa precisión, y contraatacó.


  Segundos después, el inspector Cahill ya se encontraba en el suelo, sentado, moviendo la cabeza como si el cabello lo tuviera chorreando agua.


  —No está mal… Pero yo no soy una buena piedra de toque. Puede encontrarse con adversarios más difíciles. Le extenderé una licencia para el uso de armas.


  Se levantó, frotándose la nuca. Luego movió los hombros.


  —¿Cuando interpreta ante las cámaras hace estos «simulacros»?


  —Procuro no perjudicar al compañero… Pero a veces es inevitable que uno u otro… A propósito —y el semblante de Rud súbitamente se ensombreció.


  —¿Qué piensa?


  Rud volvió a la expresión risueña que tantas simpatías le procuraba en el público.


  —No… Fue un mero accidente.


  —¿A qué se refiere?


  —En la última película que he filmado recibí un golpe de karate que pudo ser mortal… El compañero era un recién contratado. Se disculpó, tan pronto me repuse… Pero…


  Y otra vez su gesto se ensombreció.


  —¿Qué? No me oculte nada.


  —Fue amonestado por el director y lo amenazó con despedirlo. Yo intercedí, echándolo a broma… Pero ahora me doy cuenta que ese hombre no volvió a aparecer por los estudios.


  —Lo despediría el director.


  —Me prometió que no lo haría.


  —¿Cómo se llama ese actor?


  —Pues no recuerdo. Su intervención en la película era solamente esa pelea.


  —Lo averiguaré —y se quedó mirando seriamente a Rud—. Me temo que tenga usted enemigos personales. Su arrollador éxito en esta serie de películas debe estar sentando muy mal a alguien. ¿No tiene idea de quién puede ser ese envidioso «amigo»?


  Rud rompió a reír.


  —En todas las profesiones existen las envidias, pero en la nuestra es el aire que se necesita para respirar a gusto. Y bien: ¿Qué hay de «mí» maleta? ¿La han recogido?


  —Sí. Nadie la reclamó en la estación de Sarbke. Ahí está el fallo nuestro. Los dos agentes que destiné a viajar en el tren tenían por misión vigilar a ese individuo, para el momento en que se acercara al furgón para recoger su maleta. La orden era seguirlo. Suponíamos que se apearía en Sarbke. Allí hay una mejor línea de autobuses que aquí, para ir a la parte del Lago Tahoe donde suponemos que está el hotel de lujo que nos interesa. Pero en la estación anterior a Sarbke, apenas el tren arrancó, el individuo saltó a tierra. Uno de nuestros agentes lo vio y creyó más prudente no seguirle. Lo que importaba era la maleta. Había que esperar a ver qué ocurría cuando el tren llegase al final del trayecto.


  El inspector se cruzó de brazos.


  —Y ocurrió eso: nadie fue a reclamar la maleta. ¿Para qué? Ya estaba hecho el cambiazo, ante las narices de mis agentes. Bochornoso, ¿verdad?


  —Todos tenemos fallos —contestó Rud—. ¿Cuándo me entregarán mi maleta?


  —La hemos dejado en la otra habitación. Yo mismo la traeré.


  Lo hizo. A aquellas horas el hotel permanecía en el mayor silencio. Cuando regresó el inspector, con la maleta, dijo:


  —Ahora se están llevando el cadáver. En la cárcel de este pueblo está el que facturó las maletas. Quiero que vea al muerto.


  Rud utilizó la llave que antes no pudo abrir la maleta en que iba la heroína. Sacó una caja de cartón.


  —¿Qué es eso?


  —Una pipa que traigo para el ex sheriff Banner.


  Un rato después, cuando se la entregó a Banner, el inspector comentó:


  —Eso bastaba como coartada, en el supuesto de que usted la hubiera precisado.


  Iba camino de la oficina del sheriff. Ya las calles estaban solitarias. La única avenida de Dalsey era la que presentaba un derroche de luz.


  El preso fue llevado al depósito. Cuando vio el cadáver, declaró:


  —Sí. Es el hombre que me dio el billete y que dijo que era amigo de Rud Leak —miró al artista, cohibido—. Yo le creí… Me aseguró que llegaría una maleta igual a la suya, a la que debía aplicarle el número cuarenta y uno, y a usted el catorce.


  De nuevo camino del hotel, Rud manifestó:


  —Una vez lanzados a dar el cambiazo, pudieron darme la chapa con el número catorce, mientras enganchaban a mi maleta el cuarenta y uno. Y con el otro hacer lo contrario. Todo hubiera sido más fácil.


  —Sí —admitió el inspector.


  —Sin embargo, lo han complicado. Yo pude tener mi chapa bien escondida y no poder efectuar el cambio.


  —Exactamente. Siga, Rud —dijo con satisfacción el inspector—. No tenga reparo en decir lo que piensa.


  —Que el individuo apuñalado es un intruso. Que obró por su cuenta, u obedeciendo órdenes de gente que quiere aprovecharse de la «mercancía» que corre a cargo de otros. Si al de la maleta le hubiera dado un número demasiado bajo, tal vez hubiera recelado. Lo mismo que a mí me cambió la chapa, fingiendo que tropezaba, pudo quitársela al otro. Éste, al ver que no la tenía… O tal vez, al advertir que sus dos agentes lo vigilaban, decidió huir.


  —Es posible. Pero el que saltó del tren está fichado y pronto será aprehendido. Yo no tengo gran confianza en que vaya a decirnos nada decisivo. El pobre diablo debe saber muy poco. El muerto sí debía ser algo más que un mero eslabón. Aparte de que conocía el juego de las dos maletas idénticas, aquí, en el hotel, debía tener a alguien muy significado esperándole. Ése es uno de los enigmas que habrá de esclarecer. Ese «alguien» debió dar orden de apuñalarle, suponiendo que no lo hiciera él mismo.


  —¿Y por qué matarlo cuando la «mercancía» todavía no había sido sacada?


  —Se olvida usted de Banner.


  —¿Qué tiene él que ver…?


  —Fue a esperarle a la estación. Ha sido el sheriff de este pueblo durante años. Sé que se entretuvieron en el bar y que luego se dirigieron a su habitación. Es muy posible que se asustaran, creyendo que todo había sido una treta suya y de Banner. Alguien debió dar la señal de que ustedes subían y el puñal actuó, para silenciar al único que podía aclarar por qué en su habitación había una maleta que no era la suya. Tenga en cuenta que era el único viajero que entró en el hotel momentos antes que usted.


  Siguió un breve silencio. Detrás de Rud y el inspector, iban el sheriff Klar y el viejo Banner, éste con su nueva pipa, que ya había cargado de tabaco.


  —De no encontrarse Banner en la estación —dijo Rud—, yo hubiera entrado en mi habitación y al no poder abrir la maleta…


  —¿Está usted seguro de que le hubieran dado tiempo a probar la llave? Cuando uno no recela nada, abre la puerta a la primera llamada.


  Rud se imaginó rodeado de gangsters, pistolas en mano, todos con la sonrisa de soma. Y el que mandaría el grupo, diría: «Ahora, “detective listo”, si no quiere ser el hazmerreír de su público, guarde silencio…».


  Otra vez el cañón contra su creciente popularidad lo vio dirigido a él, como un gigantesco objetivo de cámara de filmar.


  —Seguiré en el hotel el tiempo preciso —dijo Rud, sintiendo una honda irritación.


  —Usted ya tiene su maleta. El número de la habitación ha sido alterado en el libro. Ocupe la que se reservó el muerto, para no obstaculizar las investigaciones. Y compórtese como si todo fuera normal. Ya estableceremos un medio de comunicación, Rud.


  Se encontraban en la puerta del hotel. El federal le tendió una mano.


  —Celebro que usted sea el muchacho sincero que presenta la pequeña pantalla. Nuestra colaboración dará buenos resultados.


  El viejo Banner dijo, en el momento en que Rud iba a entrar en el hotel:


  —¡Me has traído una estupenda pipa, Rud! ¡Muy agradecido!


  CAPÍTULO III


  Sabía que no conseguiría dormirse y sacó de la valija los guiones. Medio tendido, centró la luz de la mesita sobre el guion que tenía en las manos, encendió un cigarrillo y se dispuso a leer.


  Pero su atención permanecía dispersa. Renunció a seguir mirando las hojas mecanografiadas y se dispuso apagar la luz. En ese momento sonó el teléfono.


  «—¿Rud? ¡Es una lástima! Usted lo ha complicado. En la estación le estaba esperando un coche. Lo llevaban “amigos”. Hubiéramos dado un paseo por las afueras del pueblo y cuando usted hubiera entrado en el Warwin lo habría hecho convencido de que lo mejor para usted era pasar por alto el “error” de la maleta, Mañana hubiera tenido la suya… Ahora ¿qué? Se ha perdido mucho dinero esta noche. Alguien tiene que pagarlo. Fue una mala ocurrencia que el ex sheriff Banner fuera a esperarle…».


  Dejó una pausa que Rud aprovechó para preguntar:


  —¿Por qué me han escogido a mí?


  —Porque «alguien» le tiene mucho aprecio… Y porque le gusta desafiar el peligro. Ahora el detective «Sonrisa de Niño» tiene una buena oportunidad para demostrar sus cualidades… Voy a cortar, Rud. Seguirá recibiendo mis noticias. Si el federal ha intervenido el teléfono, le desafío a que localice el sitio de donde hago está llamada… No olvide el juego de chapas: 41 y 14, igual a muerte…


  Cortó de golpe, apenas hizo sonar una risa apagada. Era voz de hombre, tal vez desfigurada por un pañuelo aplicado al micrófono.


  Apenas cortarse la comunicación, Rud llamó a la centralita del hotel.


  Le contestó el inspector Cahill.


  —He oído todo, Rud. Estoy en la centralita. Antes de que usted regresara al hotel ya habían hecho dos llamadas… Trataremos de localizar el sitio, pero no hay que esperar gran cosa. El sujeto tal vez ha forzado la puerta de algún comercio para telefonearle…


  —Bien. Algo se ha puesto en claro —contestó Rud, en tono irónico.


  —¿Qué? —preguntó el inspector.


  —Parece que no es sólo la seguridad de la «mercancía» lo que les empujó a utilizarme como instrumento, sino el deseo de comprobar qué soy capaz de hacer ante un apuro fuera del plato. Ahora que he confirmado lo que sospeché desde un principio, ya me siento más tranquilo. Voy a dormir, inspector. Buenas noches.


  Y minutos después de haber dejado el aparato, Rud Leak quedaba profundamente dormido, ya como si en su mente todo hubiese quedado perfectamente ajustado. Y hasta apareció en su cara el gesto risueño que tantas simpatías le proporcionaba en sus interpretaciones de telefilms detectivescos.

  


  A media mañana, cuando Rud estaba terminando de desayunar, llegó el ex sheriff Banner, con la nueva pipa echando humo.


  —¡Vaya! Todo Hollywood se está volcando aquí. Acaban de llegar dos autobuses y varios turismos todos repletos de compañeros tuyos. Por lo que he podido averiguar, están trabajando en una película que tiene como escenario esta parte de la región… Bueno. También creo que en Nevada, pero de momento van a trabajar en esta zona. Hasta las más modestas pensiones están ocupadas. Algunos tendrán que buscar alojamiento fuera. ¿Tú sabías que iba a llegar esta nube?


  —Sé qué productora está rodando una película que utiliza como tapete verde el Lago Tahoe. Pero cuando salía de Los Ángeles mis noticias eran que estaban trabajando en Reno y Carson City. Dos personajes de esa productora me citaron aquí, precisamente para permanecer alejados del sitio de trabajo, y poder conversar sin influencias extrañas. En esa compañía hay viejos conocidos. Algunos trabajaron conmigo en esas películas a que usted aludía ayer, en las que interpretaba papeles de segundón.


  Mientras Rud terminaba de vestirse, Banner procedió a cargar de nuevo la pipa.


  —Esa productora ¿tiene algo que ver contigo ahora?


  —En absoluto. Dispone de mucho capital y ante el éxito de la serie que estoy interpretando en una productora mucho más modesta, quieren que yo interceda para que ambas empresas se fusionen. La serie detectivesca seguiría, pero dándole mayores vuelos. Esos guiones —señaló el montón de cuartillas mecanografiadas que tenía sobre una mesa— responden al nuevo plan. Hay un derroche de actores y escenarios. Quieren mi opinión.


  —¿La productora para la que trabajas está enterada?


  —Claro. Pero aunque el plan les parece tentador, vacilan… En plan más modesto, la serie está triunfando. Quizá al abarcar demasiado… Yo pienso lo mismo. En principio di mi opinión negativa. Naturalmente, lo hice sabiendo que mi opinión iba a contar muy poco. Los productores son los que deciden… Pero me encontré con la desagradable sorpresa de que parece que he de ser yo quien decida si la serie ha de tomar un nuevo rumbo.


  Se quedó mirando a Banner, sinceramente molesto.


  —¿Por qué yo, un actor, ha de ser quien decida?


  —Porque en este caso el éxito de esa serie se basa en ti, en tu personalidad. No seas tan modesto, Rud. Al fin has dado en el clavo. ¡Aprovéchate!


  —¿Y de qué manera? Si aconsejo que se adopte el nuevo rumbo, las dos productoras se fusionarán. Si la nueva serie fracasara, ¿qué responsabilidad me correspondería?


  —¡Tú debes ir a lo tuyo! ¡Bastante te ha costado triunfar!


  Rud miró seriamente a Banner.


  —Me está costando. Ahora es cuando se pretende que pague. ¿No se ha dado cuenta? Está madrugada me dijeron por teléfono que 41 y 14, eran igual a muerte.


  —Me lo ha dicho el inspector Cahill. Una tonta amenaza.


  —Puede. Pero ese juego de números tiene su sentido. Según la posición del número uno, el cuatro crece o se achica. Según como yo me comporte o me favorezca la suerte, puedo ser yo quien dispare el cañón, o al contrario: quien reciba de lleno la descarga.


  Banner, ya con la pipa encendida, preguntó:


  —¿Sigues relacionando el cambio de maleta con tu carrera?


  —Ahora ya es seguro que están íntimamente relacionadas. De no haber venido usted a la estación, me hubieran llevado en un coche por las afueras y me hubieran expuesto con claridad las condiciones del «trato».


  —¿Qué «trato» supones?


  —Pasar por lo que a «ellos» o a «él» les conviene, o aparecer tirado en una orilla de la carretera, con un cuchillo en la espalda…


  Banner movió la cabeza, asintiendo.


  —Pienso, también, que el individuo que me telefoneó está madrugada ha querido dar un despiste. Posiblemente no había ningún coche de ellos esperándome. Tal vez les bastaba con que yo tomara uno de alquiler. Ellos sabían que yo tenía que venir al Warwin. Tan pronto me encontrara en mi habitación, llamarían… ¿Se imagina la escena, Banner? Una vez sacada la carga de heroína, me preguntarían: «¿Piensas hablar?».


  —El caso es que la maleta contenía ropa adecuada a un hombre de tu talla.


  Rud se echó a reír.


  —Lo sé. Cuidaron todos los detalles. Pero les falló eso que tiene usted en la boca.


  —La pipa. Pero en esos momentos, ¿qué hubieras podido hacer?


  Sin darse cuenta, Rud adoptó la expresión risueña, llena de seguridad, tan típica en los momentos apurados de los telefilms que interpretaba.


  —Hubiera encajado la situación… Los fulanos hubieran salido, convencidos de que podían manejarme. Pero esa pipa hubiera sido la bomba. A los pocos minutos usted, su sustituto Klar, y la jefatura de policía de la demarcación habrían estado echando humo para dar con ella… ¿Nos vamos?


  Banner se encogió de hombros. Ya a punto de salir, dijo el ex sheriff.


  —El inspector Cahill me ha dicho que por ahora se esfumará. Esto me ha dado para ti.


  Sacó una tarjeta y una pistola. Rud estuvo unos momentos observándola.


  —No está mal.


  Y se la guardó con la naturalidad con que uno se guarda la estilográfica.


  Descendiendo la escalera, Rud preguntó:


  —¿Sabe si ya ha sido identificado el cadáver?


  —De eso se está ocupando el inspector. Desde luego, la documentación que llevaba es falsa.


  Al llegar a la planta baja se encontraron con la expectación de cuántos había en el «hall» y en la administración.


  Se acercaron al mostrador. Estaba el mismo empleado de la tarde anterior.


  —¿No ha habido cambios? —preguntó Rud.


  —Siguen los mismos huéspedes de anoche.


  El tipo atlético que en el bar se hallaba con las dos jovencitas y que llegó a mirar a Rud de manera hostil, ahora estaba recostado contra un lado de la puerta que daba al hall. Mantenía un cigarrillo en los labios, y miraba, como los demás huéspedes, cuánto hacia Rud.


  Fue el ex sheriff Banner quien preguntó al conserje:


  —¿Quién es ese muchacho que está en la puerta del «hall»? Me refiero a ese que tiene el cabello rubio y ondulado…


  —¿No lo ha reconocido? Es Alvy, el hijo del millonario Stanley Mills. Un futuro campeón en carrera de coches…


  —Ya. El quemamotores al que sus compañeros llaman «El Burro de Oro» —contestó Banner.


  Rud, aunque se había separado de su amigo unos pasos, lo oyó.


  —¿Ése es el hijo de Stanley Mills?


  —Te choca, ¿verdad?


  —Que esté en este hotel, sí. Su padre es uno de los accionistas de la gran productora que financia la actuación de los artistas que usted dice han llegado en autobuses y turismos. Me extraña que ese sujeto no se haya alojado en uno de los principales hoteles.


  —¿Las dos jovencitas que le acompañaban ayer tarde las conoces?


  —No me fijé en ellas. ¿Por qué?


  —No las veo aquí. Y es seguro que toda esta gente estaba esperando que bajaras.


  En la puerta del hotel estaba el coche de Banner.


  —¿A dónde te llevo?


  —Deseo ir a pie. Aquí las distancias son cortas.


  —De acuerdo. Tampoco conviene que nos vean juntos a todas horas. Si he venido ha sido por darte la pistola. Hasta más tarde, Rud.


  Montó en el coche y al instante desapareció de la plaza. Rud se dirigió a una callejuela.


  Cuando salió a la única avenida de Dalsey adoptó un aire distraído. Pronto advirtió que un coche le seguía, deslizándose muy cerca de la acera.


  Era un coche de lujo, descapotable. Rebasó a Rud y de pronto se detuvo. Lo conducía una joven de espléndida cabellera rubia.


  Al parar el vehículo volvió la cabeza y se quedó mirando a Rud, sonriendo. Era una muchacha bellísima, cuyo rostro figuraba en las carteleras de los principales cinemas de todo el mundo.


  Yakina Elves, la de escultural figura, ojos verdes, sensual boca y arranques de diosa, que tiene a todas las voluntades a sus pies.


  En tres películas Rud fue compañero de trabajo de Yakina. En las dos últimas películas Rud interpretó un papel secundario… por culpa de ella.


  Pero, en lugar de quejarse, o tratar de imponerse a los productores, Rud dio media vuelta y se alejó del área de Yakina.


  —¡Rud! ¡Iba en tu busca! ¡Sube! —dijo, abriendo la portezuela.


  Él se inclinó sobre el coche, apoyando las manos en el vehículo.


  —Sigues tan arrebatadora como siempre —comentó.


  Cualquier elogio que saliera de labios de Rud sonaba a ironía para los oídos de la artista. Era en verdad una muchacha fascinadora, pero sus encantos habían surtido pocos efectos en Rud. Incluso él se había permitido más de una vez decirle que como actriz tenía mucho que desear.


  Los magníficos ojos verdes de Yakina se clavaron en el rostro de Rud.


  —Me encuentro en Dalsey con los demás compañeros porque han surgido algunos obstáculos en el trabajo. Estábamos filmando a unas cincuenta millas de aquí. De pronto se nos ordenó suspender el trabajo. Hemos venido a este pueblo hasta nueva orden… Para mí ha sido una alegría saber que te encontrabas en Dalsey. Muchas veces te he oído nombrar este pueblo. Aquí te refugiabas en tus tiempos malos, ¿verdad, Rud?


  —Buena memoria, Yakina —contestó él, en tono de broma.


  Ella hacía esfuerzos por sonreír, pero se advertía que estaba muy afectada.


  —Sube… Tenemos que hablar. Sé que estás metido en un lío. ¿Damos un paseo por las afueras?


  Una de las cosas que Rud nunca pensaba hacer ante Yakina, era demostrar que le preocupaba que ella pudiera llevarlo a un mal paso.


  —Vamos a dónde te parezca. Necesito despejarme.


  En unos minutos estuvieron en la autopista que atravesaba Dalsey. Rud observaba disimuladamente a la artista. Todo en ella era perfecto. El trazo de sus piernas, sus prietos muslos, el pecho altivo, su perfil de diosa.


  —Sé que triunfas desde que te separaste de nosotros y me alegro —dijo Yakina.


  Estaba acelerando y el coche ya había cogido una endemoniada velocidad. Se aproximaba una curva cerrada, pero esto no impidió que ella volviera la cabeza para acuchillarle con el relumbre de sus ojos verdes.


  —¿Lo dudas? ¡He dicho que me alegro!


  —Y yo te creo. Eres absoluta, y otras cosas más. Pero no sueles mentir.


  —Tampoco tú. Quizá por eso no nos hemos entendido.


  —Quizá —y después de un silencio, cuando el coche iba a pavorosa velocidad, Rud preguntó—: ¿De qué quieres hablarme?


  —Te lo diré cuando nos detengamos —contestó, con extraña entonación.


  Rud la miró de reojo. Y vio que Yakina pasaba por uno de sus momentos en que quedaba convertida en el ser más temible. En ese instante todas las furias parecían desatadas en su interior.


  Los periodistas solían aludir a esos estados de ánimo, achacándolo a sed de publicidad. Pero Rud estaba convencido de que era algo más serio.


  El exceso de trabajo, el torbellino que la envolvía, había instantes en que se manifestaba en ramalazos de locura. Ahora mismo sus ojos esmeralda fulgían mirando la recta autopista como si en ella encontrase una enervante droga. Una leve vuelta del volante lanzaría el coche por uno de los precipicios que constantemente asomaban a un lado de la ruta.


  —Puedes hacerlo —dijo Rud.


  —¿Qué?


  —Enfilar cualquier abismo —contestó, sonriendo.


  Yakina quitó el pie del acelerador y apretó el freno. Cuando el coche se hubo detenido, manifestó:


  —Puesto que reconoces que no miento… he de decirte que cada vez te detesto más, Rud. ¿Sabes que he estado tentada de destrozar tu odiosa cara? ¡El detective «Sonrisa de Niño»! Así empiezan a llamarte… ¡Qué cosa tan ridícula! ¿Y tú te conformas con eso?


  Rud se echó a reír.


  —No creo que para hablar de mi trabajo me hayas traído aquí, Yakina. Ni tampoco para que te bese, como en otro tiempo… Nunca han dado resultado nuestros besos, ¿verdad? Aun encontrándonos a solas no podíamos apartar la sensación de que la cámara registraba nuestras reacciones…


  Yakina se había deslizado en el asiento, abandonándose, las manos todavía apoyadas en el volante, la mirada perdida a lo lejos.


  —Prueba, a ver.


  Rud se inclinó sobre su cara. Llegó a rozarle los labios. Pero se retiró, haciendo como que no advertía que la respiración de la joven se alteraba.


  —No… Si yo encontrara demasiado calor en tus labios pensaría que algo en la diosa se está malogrando. Es mejor que hablemos. ¿Qué tenías que decirme?


  Yakina tardó unos instantes en recobrar su equilibrio. Cuando lo consiguió, miró el espejo retrovisor.


  —Desde que salimos nos sigue un coche… Tal vez es más de uno. He acelerado por separarme de testigos. Pero el coche ya está cerca… Tú decidirás si debo esquivarlos. ¿Pongo el coche en marcha y acelero, ocurra lo que ocurra?


  —¿Quién nos sigue?


  —Lo ignoro. Por teléfono me pidieron hace una hora, en el hotel, que te sacara del pueblo, si deseaba que siguieras viviendo.


  Rud la miró unos instantes fijamente a los ojos.


  —¿Es cierto?


  Conocía demasiado a Yakina para saber cuándo decía verdad.


  —¡Es cierto, Rud!


  Ya él se había incorporado. Sin salir del coche, la cogió de la cintura y la cambió de sitio. En unos segundos se efectuó el cambio.


  Ahora era Rud quién se encontraba sentado al volante. Y el coche arrancó.


  El otro vehículo se hallaba entonces a unos doscientos metros. Instantáneamente el coche de Yakina adquirió una velocidad de vértigo. La rubia cabellera de la artista flameaba al viento, pareciendo una llama de sol enganchada al coche.


  Se cruzaron con varios vehículos que dieron el efecto de que se encogían a un lado de la autopista, impresionados por la suicida velocidad que llevaba el coche. La joven permanecía con la mirada fija en el espejo retrovisor.


  Por momentos el coche que los seguía quedaba más distanciado. Ahora, debido a la larga recta que acababan de dejar atrás, podían comprobar que solamente un vehículo iba tras ellos.


  —¿Quiénes van en ese coche?


  —¡No lo sé, Rud! ¡Es verdad lo que te he dicho! La llamada anónima sólo decía: «Saque a Rud del pueblo, si quiere que viva. La seguiremos, para que resista la tentación de comunicarlo a la policía».


  —Está bien. Veremos qué ánimo traen.


  Estaban metidos en una curva. No muy lejos había otra.


  Al llegar a la segunda Rud no había disminuido la marcha. Dio vuelta al volante y pasó al otro lado de la autopista, cambiando de dirección.


  En el momento en que de nuevo aceleraba, el coche que los seguía se les echaba encima. Rud se dispuso a esquivarlo.


  Instintivamente apartó una mano del volante: la izquierda.


  Se cruzaron los proyectiles. Uno creó una estrella en el parabrisas del coche de Yakina. La bala, después de atravesarlo, mordió en el respaldo del asiento, rozando el antebrazo derecho de Rud.


  —¡Agáchate! —le indicó él, en el momento en que el coche pasaba por su izquierda.


  Fue entonces cuando Rud disparó tres veces seguidas. El último proyectil dio en el vacío.


  Pero el primero provocó un estallido de sangre en la cara del conductor. El coche, como súbitamente borracho, zigzagueó, enfilando la orilla de la autopista.


  Desapareció, dando saltos hacia una profunda torrentera. Rud lo vio por el espejo retrovisor.


  Yakina solamente lo presintió. Permanecía hundida en el asiento, la cabellera de oro flotando sobre el respaldo. En aquellos instantes la joven sentía la sensación de estar viviendo el momento anhelado por ella. La vida y la muerte parecían no tener un límite definido. En una fracción de segundo todo podía quedar borrado: el temblor de su carne, sus sueños… También los de Rud. Y la joven, sin darse cuenta, se volvía para mirarle, para apresar su perfil de varonil belleza.


  Vio que los labios de Rud, aun en un momento tan decisivo, sonreían con infantil confianza.


  —¿No te importa lo que ocurre? —preguntó Yakina, enderezándose en el asiento.


  —Claro que me importa. Gran coche el tuyo, Yakina. Los dos le debemos algo.


  Disminuyó algo la velocidad. Pero, de todas formas, pronto rebasó a los que momentos antes se cruzaron con ellos.


  Ya llegando a Dalsey, hizo que el coche llevase una marcha lenta.


  —El parabrisas va a dar la voz de alarma —comentó Rud—. ¿Qué explicación darás a los compañeros?


  —Iremos directos al garaje. El coche no saldrá de allí hasta que hayan cambiado el cristal.


  —Nada evitarás con eso. Pronto estarán comentando todos que el coche de Yakina Elwes ha sido tiroteado. Publicidad, querida, aunque uno no lo quiera —dijo, en tono jocoso.


  —De rechazo te alcanzará a ti. Hemos salido juntos, y muchos compañeros nos han visto.


  Se detuvieron ante la oficina del sheriff. El viejo Banner se encontraba dentro, hablando con Klar y el capitán de policía Speaser.


  Banner fue quien más se afectó.


  —¡Y nosotros envidiándote! —exclamó—. Os vimos salir.


  Lo de envidiarlo era por la hermosa Yakina. Ella no lo oyó. Ahora era cuando estaba surtiendo efecto el peligro que acababan de correr.


  El capitán Speaser y el sheriff Klar, con Banner y algunos subordinados se dispusieron a salir, en dos coches.


  —Les aguardaremos en el hotel donde se aloja Yakina —dijo Rud, en el momento de separarse.


  La joven se colocó al lado del volante. Rud, al rodear el coche se fijó en el agujero del parabrisas. Calculó la trayectoria del proyectil, fijándose en el mordisco que tenía el respaldo. Y miró a Yakina.


  Ella entendió y esbozó una sonrisa. Cuando Rud puso el coche en marcha, dijo la joven:


  —Casi me alegro de que haya ocurrido…


  —¿Por qué?


  —Tanto si el disparo iba dirigido a mí…


  —¿Por qué a ti? —La interrumpió él, sorprendido.


  —Bien. Demos por sentado que iba exclusivamente contra ti. Pero tú eras el que conducía. ¿A dónde hubiéramos ido a parar?


  —¿Y por eso te alegras?


  —Si los dos hemos corrido el mismo riesgo, debes descartarme de la lista de sospechosos.


  Se detuvieron frente al hotel más lujoso de Dalsey. Se encontraba en plena avenida.


  —Eso no prueba nada —replicó Rud—. Los que nos seguían podían creer que continuabas tú al volante.


  Yakina perdió la sonrisa. Por unos momentos pareció que sus ojos iban a fulgir de cólera.


  Pero súbitamente hizo un gesto de desaliento.


  —Tienes motivos para sospechar de mí. Yo te he hecho salir del pueblo…


  La gente iba deteniéndose en la acera.


  —Ya hablaremos de eso. Ahora hay que procurar que te arreglen el parabrisas. Un empleado del hotel que se encargue de llevarlo al taller.


  En el hotel se encontraban las principales figuras de la compañía cinematográfica. Algunos eran conocidos de Rud.


  En el «hall» estuvieron un rato hablando. Yakina fue a su habitación, seguida de Melly, una actriz de mediana edad que estimaba a la joven estrella y la aconsejaba, a veces, con riesgo de oír como recompensa crueles ironías sobre su fracasada carrera artística.


  —¡No debiste salir! —le reprochó Melly, apenas entrar en la «suite» que ocupaba la estrella—. Y menos para exhibirte con Rud. ¿Qué ganas con ello? Lo vuestro terminó, y ya los compañeros lo estaban olvidando.


  —¡Lo nuestro! —exclamó la joven, crispada—. ¿Y qué fue lo nuestro, Melly? ¡Nunca ha habido nada, y tú lo sabes!


  La amiga, después de mirarla en silencio, se volvió de lado y manifestó:


  —Creo que debías mirar de frente vuestra situación. Rud nunca se ha dejado manejar. Tú tampoco… Permaneciendo los dos en la misma productora, uno de los dos hubiera quedado en la penumbra. Rud iba camino de ello.


  —¡Por mi culpa, dilo!


  Melly se volvió rápidamente, para sostener la mirada de Yakina.


  —Hicisteis una película formando pareja, y ambos obtuvisteis un gran éxito. En las otras dos películas, Rud pasó a segundo término. ¿Quién imponía el reparto?


  —¡Yo, no! ¡Ése es tu error!


  —¿Lo va a pagar Behr? —preguntó, refiriéndose al director.


  —¡Tampoco él tuvo la culpa! La orden vino desde más arriba… No es culpa mía ni de Behr que desplazaran a Rud. Quien paga manda.


  Melly fue a un mueble y preparó dos combinados.


  —Ambas lo necesitamos. Toma… ¡De buena te has librado!


  Melly se sentó, después de darle un vaso a Yakina. La joven continuó de pie, tomando pequeños sorbos, pero con aire ausente.


  —Podéis ser buenos amigos tal como estáis ahora, trabajando cada uno para una productora distinta. Si hay rivalidad financiera entre los capitostes, no debe repercutir en vosotros. Sois jóvenes, los dos con mucho talento… Sería lamentable que hicierais el juego a los bestias forrados de oro. ¡Llevad mucho cuidado! —Lo último lo dijo muy afectada.


  Yakina fue centrando su atención en Melly.


  —¿Qué te pasa? Cualquiera pensaría que…


  En ese momento llamaron en la puerta. Melly fue a abrir. Para ello tuvo que trasladarse a la otra habitación.


  Al momento estaba de regreso. Venía con gesto de fastidio.


  —Ahí tienes a un futuro campeón. Quiere verte.


  Al primer momento Yakina no entendió.


  —¿De quién hablas?


  —Del «Burro de Oro» —dijo, bajando la voz—. Dice que le trae algo muy importante.


  Alvy Mills, el tipo atlético de cabellos rubios y ondulados, apareció en la puerta del departamento en que se encontraban las dos mujeres.


  —¡Yakina…! ¡Sé algo de lo que ha ocurrido…!


  Parecía muy agitado. La joven artista fue hacia él.


  —No habrá venido para que se lo explique con todo detalle. ¿Verdad, Alvy? —preguntó, irritada.


  Cada vez le resultaba más insoportable un sujeto al que consideraba un fatuo, con la cabeza llena de serrín y los bolsillos repletos de billetes. Su padre era uno de los petroleros más destacados del país. Invertía dinero en multitud de empresas, entre las cuales figuraba la producción de películas para el cine, exclusivamente para el cine, debido precisamente al veto que el millonario puso a los films para la televisión.


  Pero eso ya pertenecía a la Historia. Por fin el millonario Stanley Mills había claudicado y los estudios de su empresa producían también para la televisión, pero en pequeña escala. Eso se debía a que los mejores programas ya estaban formados por otras productoras.


  —¡He venido… porque en cierto modo… creo que estoy relacionado con lo ocurrido! —tartajeó Alvy, azorado por la fiera mirada que le dirigía Yakina.


  —¿Cómo? —Fue Melly quien lo preguntó, avanzando hacia él, muy intrigada—. ¿Ha dicho que está involucrado con lo que acaba de ocurrir?


  —¡Todavía no estoy seguro! ¡Pero… mi coche ha desaparecido! ¡Lo tenía esta mañana en la plaza que hay delante del hotel! Un huésped asegura haber visto a dos individuos sospechosos ocupar el coche… ¿Usted llegó a verlo, Yakina? ¿Era un dos plazas, azul y plata?


  La joven asintió con un movimiento de cabeza.


  —¡Mí «Águila III»! —exclamó Alvy.


  Todos los coches que pasaban por sus manos tenían nombre de animal. Muchos nombres, como ahora el de «águila», tenían que llevar un orden de dinastía, porque los nombres que más le gustaban los tenía agotados, tantos coches se sucedían.


  —¡Mí «Águila III»! ¡Era mi coche favorito!


  —Pues dígale adiós —contestó Yakina—. Su «águila» dejó la pista para emprender el vuelo.


  Alvy, haciendo una transición, dijo:


  —Lo que no comprendo es que usted se decidiera a salir con ese tipo…


  —¿A quién se refiere?


  —A Rud, naturalmente. ¿Ignoraba que está metido en un lío gordo? Yo presencié algo ayer tarde. Y créame: por mucho que la policía quiera ayudarlo, ése ha terminado su carrera…


  —Dígaselo a él mismo —contestó la joven.


  —A él le diría algo peor…


  Detrás de Alvy habló Rud:


  —Pues hágalo. Es la ocasión.


  Había encontrado la puerta del pasillo entreabierta y al oír a Alvy no se cuidó en llamar.


  El aspirante a campeón de automovilismo se volvió rápidamente, pretendiendo impresionar a Rud con su figura atlética.


  —¿Nos espiaba?


  —¿Usted qué cree?


  —Que lo pasará muy mal si se inmiscuye en mi conversación con Yakina —y después de dirigirle una amenazadora mirada, empezó a volverse, como para ignorarlo—. Le estaba diciendo, Yakina…


  Rud lo tocó en un hombro, obligándolo a volverse de nuevo.


  —La conversación es ahora entre los dos. Con que supone usted que el coche que nos seguía es el suyo…


  Y naturalmente, usted no conoce a los que se lo llevaron…


  La sonrisa que empezó a aparecer en los labios de Rud puso frenético a Alvy.


  —¡Ahora no está ante las cámaras! ¡Esa sonrisa se la voy a chafar de un puñetazo…!


  Hubieran sido dos, de dar en el blanco, porque Alvy disparó los dos puños a la vez. Dio en el vacío, por la rapidez con que Rud lo esquivó.


  Con tal ímpetu atacó, que con los brazos extendidos cruzó la habitación, derribó una silla y tuvo que parar con las manos el choque contra la pared.


  Giró enseguida, loco de furor por el desairado papel que hacía ante las dos mujeres, especialmente ante Yakina.


  —¡Ahora veremos!


  Dio un formidable salto. Cuando posó los pies en el suelo, la habitación retumbó.


  Tres veces seguidas disparó ambos puños. Y todas dieron en el vacío. Rud se movía con asombrosa agilidad. Era tal como lo hacía en sus actuaciones ante las cámaras. Pero entonces cabía la posibilidad de que todo estuviese estudiado, incluso los golpes más inofensivos.


  Ahora era inadmisible el menor recelo de que hubiese simulacro. El rostro de Alvy no podía expresar mayor odio. Cada vez que fallaba un golpe, soltaba un bramido.


  Llegó el momento en que Rud se lanzó al contraataque. Con un puño tocó el estómago de Alvy. Éste se inclinó.


  Al momento se erguía, para doblarse hacia atrás, alcanzado en las mandíbulas.


  Recobró el equilibrio y se lanzó de cabeza contra Rud. Éste dio la sensación de que no iba a moverse del sitio. Súbitamente se hizo a un lado, levantó un poco la pierna izquierda y agarró de una muñeca a Alvy.


  El retumbo dio el efecto de que caían los tabiques. Alvy había rebotado contra el suelo, quedando durante unos momentos inmóvil.


  Luego fue moviéndose, hasta quedar sentado en el suelo.


  —¿Seguimos? —preguntó Rud.


  —¡Basta! —intervino Yakina—. Desde luego, todo esto lo tenía usted bien merecido, Alvy. Ha escogido un mal momento para decir majaderías. ¡Márchese!


  —Y no olvide pasar por la oficina del sheriff para denunciar el «robo» del coche —dijo Rud.


  Alvy se incorporó. Por unos momentos pareció que fuera a lanzarse de nuevo contra su adversario.


  Pero giró, colocándose de espaldas a él. Miraba a Yakina.


  —Usted nada ganará poniéndose de su parte… ¡Yo sé lo digo!


  —En vez de amenazar, dedíquese a procurarse una buena coartada —le aconsejó Rud, en tono humorístico.


  —¿Yo? ¡No la necesito! ¡Puedo demostrar que cuando se llevaron el coche yo me encontraba en el hotel hablando con unos señores!


  —Y ayer tarde, cuando apuñalaron a cierto individuo, usted estaba en el bar con dos muchachas… Pero ¿cómo un tipo como usted, todo fanfarronadas, decide alojarse en un hotel como el Warwin, y no escoge un hotel como éste, con una «suite» como ha hecho Yakina?


  —¡Podía preguntarle lo mismo! ¿Cómo no está usted aquí, cerca de ella?


  —Es una buena idea. Lo malo es que todas las habitaciones están ocupadas.


  Yakina miró a Melly. Ésta comprendió y dijo, antes de que pudieran cambiar de tema:


  —Yo podría quedarme con Yakina y usted ocupar mi habitación. Se halla en esta misma planta.


  Rud miró a las dos mujeres. Le pareció que Yakina estaba asustada, y que le suplicaba con los ojos que accediera.


  —Tal vez convenga que me quede aquí. De todas formas, aquí hemos de esperar al sheriff.


  Y Rud se dirigió al mueble-bar. Melly se encargó de acompañar a Alvy hasta la puerta del pasillo. Afuera había gente, atraída por el estruendo.


  Cuando Melly regresó a la habitación donde se encontraban Rud y Yakina, dijo:


  —Todo ha estado perfecto para que no se hable de nadie más que de vosotros —cogió el vaso en que bebió antes y volvió a ponerle licor—. ¿Tú no sabías que íbamos a venir, Rud?


  —En absoluto. Me fui de Los Ángeles para descansar. De saber que aquí tenía que encontrarme con todos vosotros, hubiera tomado otro rumbo.


  Melly miró a la joven estrella.


  —No dirás que no sigue siendo el hombre sincero de antes.


  —Rud tiene motivos para rehuir nuestra compañía —contestó Yakina—. Le recordamos sus malos tiempos.


  Llamaron a la puerta. Era el ex sheriff Banner. Fue invitado a pasar y cuando le ofrecieron un whisky, manifestó:


  —Me vendrá muy bien.


  Se notaba que estaba muy afectado. Todos permanecieron callados, esperando que hablara. Banner tomó unos sorbos de licor y declaró:


  —El coche se convirtió en una estopa… Sus dos ocupantes quedaron aprisionados dentro del vehículo. En la calle me he encontrado a ese Alvy Mills. Dice que el coche es suyo. No sé qué demonios me ha parecido ver en su cara —miró atrás y vio en la otra habitación una silla derribada—. Ya. Ha estado aquí.


  —Sí —contestó Rud.


  —¡Vaya imbécil! Si buscaba una coartada, pudo imaginar algo mejor que venir a veros después de lo que os ha ocurrido.


  Rud se puso a pasear cada vez más deprisa. De pronto se detuvo. Vio que todos le observaban atentamente.


  —Melly, sé que eres una buena amiga de Yakina. Tan buena amiga como Banner lo es mío. Así que podemos hablar sin disimulos. Os voy a decir mi plan.


  Dejó una breve pausa que utilizó para encender un cigarrillo.


  —Hoy mismo saldré de Dalsey.


  Yakina no cambió de expresión. Siguió sentada, las manos cruzadas sobre las rodillas. Se limitó a entornar los ojos, fijos en Rud.


  —Va a parecer que huyes —comentó.


  —Eso es lo que pretendo. En lo que aquí ocurre hay cosas muy extrañas. El hotel Warwin, cobijando a tipos fanfarrones como Alvy. Repleto de huéspedes que no se mueven… Y, de pronto, la oleada de antiguos compañeros que según los informes que se me dieron en Los Ángeles debían encontrarse trabajando al sur de Nevada.


  Ahora Yakina lo miraba muy afectada.


  —¿Qué supones?


  —¡Demasiadas cosas! Creo que alguien se está divirtiendo tirando de los hilos de multitud de marionetas… En Dalsey se ha volcado de repente una espesa niebla para que todos nos movamos a tientas. La heroína aparecida en la maleta no justifica todo este movimiento…


  —¿Qué heroína? —inquirió la joven, alarmada.


  Banner refirió lo ocurrido con la maleta de Rud.


  —Sabíamos que un hombre apareció muerto en tu habitación, pero nada se dice de la heroína —comentó Yakina, apenada—. ¿Quién ha podido envolverte, Rud?


  Él se encogió de hombros.


  —Para averiguarlo, saldré hoy mismo de Dalsey.


  —¿A dónde piensas ir? —preguntó Banner.


  —Cogeré el autobús de las dos de la tarde, de la línea del Lago, y me apearé en la terminal. Ya estuve una vez allí. Hay buenos hoteles y lugares tranquilos. Si alguien va tras mí, que me siga.


  Yakina se levantó, muy impresionada.


  —¡No debes hacerlo, Rud!


  —¿Por qué no?


  Banner también lo desaprobó.


  —Aquí estás más seguro… Además, ¿no tenías que entrevistarte con ciertos señores para tratar sobre los nuevos telefilms?


  —Esos señores ya me hallarán, si de veras les interesa tratar conmigo —y dirigiéndose a Melly, preguntó—: ¿Verdad que no ves mal que Yakina y yo nos movamos en áreas distintas?


  —Sinceramente creo que es lo mejor para los dos.


  Yakina se volvió, irritada.


  —¡Lo extraño hubiera sido que lo desaprobaras!


  —Pienso lo mismo que ha dicho Rud: la interrupción del rodaje y el trasladarnos aquí es muy sospechoso.


  Rud, para quitar seriedad al momento, posó las manos sobre los hombros de la muchacha.


  —También en mi fuga hay algo de celos. He de cuidar mi naciente popularidad. Antes de venir vosotros, especialmente tú, yo era la atracción del pueblo. No estoy dispuesto a tolerar competencias. Saldré en el autobús de las dos… ¿Nos vamos, Banner?


  —Estoy a tu disposición.


  Momentos después, al quedar las dos mujeres solas, Yakina sufrió un acceso de cólera. Yendo de un lado a otro, se puso a echar objetos al suelo. Los que seguían en el pasillo pensaron que había otra pelea.


  Melly permaneció en silencio, hasta que Yakina se calmó y quedó sentada frente a ella. Los magníficos ojos verdes fueron perdiendo furia, hasta adquirir una luz tierna, de niña dolida.


  —¿Qué opinas, Melly?


  —Lo sabes mejor que yo: que Rud aprovecha la menor oportunidad para dejar bien sentado que sigues sin manejarlo… Y eso, querida, demuestra que sigues preocupándole…


  Yakina empezó a sonreír, sintiéndose feliz, como si todo marchara bien, como si no existiera el menor riesgo para ella ni para Rud en aquel juego de desplantes que ambos habían emprendido desde que un día se vieron por primera vez en unos estudios cinematográficos.


  —También él me preocupa —contestó Yakina—. Te lo digo a ti porque eres mi gran amiga.


  —Me lo dices como un secreto —comentó Melly, con sorna.


  —Como un secreto.


  Melly iba a reír. Pero de pronto su rostro se ensombreció.


  —¡Ojalá fuera cierto! —exclamó.


  —¡A nadie se lo he dicho, ni al mismo Rud! ¡Lo quiero, pero él y todos lo ignoran…!


  Frenó su entusiasmo al ver que Melly permanecía cada vez más sombría.


  —¿Qué te ocurre?


  —Mírate al espejo —contestó Melly.


  Yakina lo hizo. Su bellísimo rostro apareció sonriente, enmarcado por la tromba de oro de su cabellera.


  —Así es tu «secreto», Yakina. Lo has llevado siempre como una llama, como tus cabellos. Nadie que haya tenido interés en observarte ha podido ignorarlo…


  La joven fue volviéndose, con gesto de confusión.


  —¿Y qué puede importar…?


  —Nuestra profesión despierta sentimientos muy extraños. En el caso tuyo, Yakina… Para muchos eres algo más que un ídolo. Te adorarán como a una diosa, pero no faltará quién se rebelará a que te comportes como cualquier ser humano.


  Yakina rompió a reír.


  —¡Imaginaciones tuyas, Melly! Tú soñaste ser querida así, ¿verdad?


  Tras un silencio, Melly, haciendo un gesto de despreocupación, contestó:


  —Olvida lo que he dicho.



  CAPÍTULO IV


  Cuando Alvy entró en su habitación del hotel, encontró a alguien esperándole.


  Se hallaba sentado, de cara a un ventanal desde el que se contemplaba un hermoso paisaje. El hombre era pequeño y a no ser por el humo del cigarrillo, Alvy no hubiera podido notar que allí había alguien sentado, pues el respaldo le cubría la cabeza.


  —¿Qué? ¿Le han molestado mucho en la comisaría, Alvy?


  —¡Kadel! ¿Cómo ha entrado aquí? —Alvy tenía la llave en la mano.


  —Estas cerraduras ya sabe que son una tontería.


  —¡Sí! ¡Lo sé desde que apuñalaron a alguien…! ¡Alguien que usted «ignora» cómo pudieron matar!


  Kadel saltó del asiento.


  —¡No le admito ese tono, Alvy! ¡No sólo he de responder por la muerte de ese hombre, sino también por la «mercancía» perdida! ¿Quién cree que es Zach Laird? ¡Hay un millón de dólares en juego! ¡Ese dinero tiene que salir de un sitio u otro! De lo contrario…


  Se interrumpió, para pasarse un pañuelo por la abombada frente. Era un hombre de cuerpo enjuto, pequeño y cabeza en forma de pera.


  —Usted corre tanto peligro como yo, Alvy. El dinero de su padre no impedirá que Zach Laird se vengue. Él no tolera burlas. Y lo que ha ocurrido aquí lo considerará la mayor mofa a su persona.


  Alvy, con el rostro señalado por los golpes recibidos, ahora desencajado por la ira, prorrumpió:


  —¡Me han quitado el coche! ¡Lo han utilizado para atentar contra Yakina! ¿Tampoco sabe nada de esto?


  Con el pañuelo en la boca, Kadel contestó:


  —Cálmese.


  —¡Estoy harto de sus consejos! ¿Por qué me dejé llevar de usted? ¡Me instalé en este hotel porque me aseguró que aquí vería «cosas»! ¿Y qué es lo que he visto? ¡Nada! ¡Narices de policías a mi alrededor! ¡Y saber que hay un muerto involucrado en el transporte de droga! ¡Y usted quiso que estuviera en este cochino hotel! ¿Era esto lo que perseguía? ¿Acorralarme?


  Kadel se volvió de espaldas y se dirigió al ventanal. Seguía limpiándose con el pañuelo.


  —Tiene usted motivos para estar irritado…


  —¿Irritado? ¡Estoy loco de cólera y de odio!


  —Cálmese… Le juro que yo soy tan víctima como pueda serlo usted. Ante mi patrón soy el responsable de que la heroína haya caído en manos de la policía. Y de la muerte de Turel. Era un protegido del jefe. Tenía mucha confianza en él, y ahora se ha visto que el jefe no se equivoca. Turel ha caído por salvar la «mercancía»… Yo me encontraba en la puerta del «hall» cuando él llegó. Al pasar junto a mí me dijo: «Rud viene con el que fue “sheriff”. Esto está fallando… Voy a ver si lo remedio».


  Dejó una pausa. Se pasó el pañuelo por la cara y continuó:


  —Usted estaba en el bar y yo en la puerta del «hall». Le he jurado que no me moví de allí. Ni tampoco di ninguna orden… Que Rud y el ex sheriff se dirigieran al bar mientras llevaban el equipaje a la habitación me dio un respiro. «Turel sacará la maleta», pensé. Y es lo que intentó…


  Un nuevo silencio. Kadel se volvió, con el rostro contraído.


  —¿Quién, además de usted, conocía este juego? Alguien estaba aguardando cerca de la habitación de Rud. O tal vez dentro.


  Los ojos grises de Kadel adquirieron una luz turbia.


  —Sí. Tal vez estaba dentro de la habitación, esperando a Rud…


  —¿Para matarlo? ¡Qué estupidez!


  —Para advertirle que la maleta constituía un peligro.


  Alvy prorrumpió en una risa histérica.


  —¡Y estaría escondido bajo la cama, dígalo!


  Kadel cada vez permanecía más grave.


  —Que estuviera bajo la cama, o en el corredor, es lo de menos. Una cosa es segura: que ese hombre conocía a Turel y le merecía toda su confianza. Tal vez entraron juntos en la habitación de Rud…


  —Eso significaría que es un compinche de ustedes. ¿Cómo usted no lo reconoce entre los que se encuentran en el hotel?


  —¿De dónde saca usted que todos los que trabajan para Zach Laird son conocidos míos?


  —Usted es un hombre de confianza.


  —Usted ha visto el símbolo de las Olimpiadas.


  —¿Qué demonios tienen que ver…?


  —Anillos enlazados, pero que muy bien pueden ignorarse. Eso ocurre en nuestra organización. Para el jefe yo soy el hombre de confianza en determinado anillo. Y de ahí no salgo… Aquí cayó Turel, apuñalado, cuando se disponía a sacar la maleta de la habitación de Rud. Quien lo mató se sienta seguramente en el comedor general, y ve cómo usted y yo hacemos comentarios. Él nos conoce, pero nosotros a él no. ¡Esto es terrible, Alvy! ¡Estoy muy asustado! ¿Es el jefe que me ha metido esa cuña, o hay un tercero que conoce el juego y baraja a su gusto?


  Durante unos momentos Alvy pareció impresionado. De pronto saltó:


  —¡No me volverá usted a liar, Kadel! ¡Me aseguró que a este hotel vendría Yakina! ¿Ha ocurrido eso?


  —Le aseguré que interrumpirían el rodaje de la película, para venir aquí, y eso ha ocurrido. Luego, mis informes eran exactos. En cuanto a su coche… ¿Podemos ya hablar de ello? Le digo que nada tengo que ver con los individuos que se lo han llevado. ¿Los han cogido?


  Alvy creyó que se burlaba y permaneció unos instantes mirándolo con los ojos entornados, el ceño fruncido.


  —¿Ignora que están carbonizados?


  Kadel tuvo un fallo: soltó un respiro. Y Alvy saltó sobre él.


  —¡Farsante!


  Se puso a golpearlo. Lo que no pudo hacer con Rud lo descargó sobre Kadel. Al momento éste se encontraba en el suelo, con el rostro lleno de sangre.


  —¡Con que nada sabía! ¡Lo voy a llevar a la comisaría!…


  Kadel se levantó, y durante unos momentos permaneció oscilando. Agarrado al respaldo de un sillón, dijo:


  —Si quiere, vamos a ver al sheriff… Tengo los resguardos del dinero que usted ha recibido por sus «transportes» de heroína, a varios puntos de este lado del país. Sus coches de carreras han sido vistos en muchos lugares apartados… El «quemamotores» tendrá que esforzarse para justificar sus despilfarros en coches. Su padre hace tiempo que le redujo la pensión y usted disfraza sus gastos diciendo que gana premios… ¿Vamos a la comisaría, Alvy?


  Lo decía mientras iba al lavabo, empapaba de agua el pañuelo y se lo pasaba por la cara.


  —¿No contesta? —preguntó, desde el cuarto de baño.


  Alvy se había dejado caer en el sillón donde antes estuvo sentado Kadel. Éste fue acercándose, mientras se secaba el rostro.


  —Envié a esos individuos para que terminaran con Rud… Eso hubiera sido la solución para muchos problemas. Usted se hubiera librado de una pesadilla. Es seguro que Yakina…


  Alvy, con lentitud, fue incorporándose. Pero no se volvió para mirar a Kadel.


  —Y para terminar con Rud, escoge mi coche —dijo sordamente.


  —¡Pero lo hice buscando su mejor coartada, Alvy! ¿Quién puede pensar que usted ha podido enviar a ésos, individuos en su propio coche, para que terminen con el hombre que tanto odia?


  Alvy fue volviéndose. Se quedó mirando a Kadel. El rostro magullado del hombre que tenía la cabeza en forma de pera le consoló del fracaso en la habitación de Yakina.


  —¿Quién puede sospechar de mí? Muy sencillo: Rud… No es el «bluff» que suponíamos, Kadel. Sabe golpear… Y sabe deducir. Si quiere que le sea sincero, a mí ahora apenas me estorba.


  —¿Es que él está a mal con Yakina?


  —Ella no importa ahora. Si Rud no me estorba, es porque pienso que para otros va a constituir un problema mayor que para mí. Por ejemplo, para su jefe, Kadel. ¿No cree a Rud capaz de meterse en el área de Zach Laird? Yo estoy seguro de que lo hará…


  Kadel, pese a que tenía un infierno en las quijadas, inició una carcajada. No llegó a soltar la risa.


  Tapándose la boca con una mano, dijo:


  —¡Ojalá lo intente! El jefe sabe cómo pulverizar a estos idolillos de barro…


  Llamaron a la puerta. Alvy preguntó:


  —¿Quién?


  Era un empleado y abrió.


  —Esta carta para usted, de parte del señor Leak.


  Al cerrar la puerta, Alvy sacó el papel que contenía el sobre. Había unas líneas escritas por Rud Leak.


  

    «Salgo en el autobús de las dos. En la estación terminal, en Sardrick Mount, me apearé. Pienso pasar unos días de cara al Lago. Se lo digo por si desea enviarme a sus pistoleros…».


  


  Alvy le pasó la nota a Kadel. Éste la leyó:


  —¡Es una treta estúpida! ¡Ése no piensa salir de aquí, donde tiene a la policía de su parte! ¡Seguro, Alvy! ¡Aquí seguirá, pegadito al sheriff!


  Alvy parecía haberse despabilado con los golpes recibidos aquella mañana. Consultó el reloj.


  —¿Qué apostamos, Kadel, a que ya está en el autobús? Faltan dos minutos para las dos…


  —¡Van cien dólares! Precisamente tengo un amigo en la estación de autobuses. Desde aquí puedo telefonear.


  La respuesta de Alvy fue sacar un billete de cien. Momentos después, Kadel colgaba el teléfono. Y sacaba de la cartera otro billete, para entregárselo a Alvy. Lo hizo como un autómata. Parecía muy preocupado.


  —Hemos menospreciado a ese tipo. Rud no es un producto fabricado por la televisión… «Sonrisa de Niño» debe ser tomado en serio —comentó Alvy.


  


  Anocheciendo, al llegar a una de las paradas del autobús, el viajero que desde que salieron de Dalsey permaneció sentado a la izquierda de Rud, saludó:


  —Tenga buen viaje. Aquí me apeo.


  Rud correspondió al saludo y volvió a quedar ensimismado. Afuera solamente se veían sombras, y las luces que señalaban la estación.


  En el momento en que el autobús iba a arrancar, alguien se sentó al lado de Rud, ocupando el asiento que acababa de dejar el viajero que se había despedido.


  Rud no se volvió a mirarle. Ni siquiera se dio cuenta de que era una mujer.


  Una mujer joven, que llevaba el cabello rubio recogido por un pañuelo, que vestía pantalones masculinos y un suéter que no ocultaba cuánta pujanza había en su busto.


  Cuantos había en el autobús quedaron instantáneamente prendidos por la fascinante figura. Y el coche arrancó, sin que Rud hubiera comprobado todavía quién era su compañero de asiento.


  Hasta el conductor, por medio del espejo retrovisor, no perdía de vista a la bellísima viajera.


  Tuvo que ser Yakina quien le diera con el codo.


  —Todos nos están mirando. No estaría de más un poquitín de comedia, Rud.


  Él pareció clavado en el asiento. Más bien, rodeado por correas que le impedían mover los brazos, y hasta la cabeza. Sin volverse, rechinó:


  —¿Qué has hecho?


  —Salir de Dalsey por otro lado que el utilizado por el autobús. Alquilar a un viajero para que ocupara este asiento y alcanzar con el coche de un compañero esta estación. Ahora el viajero que se ha apeado ya estará regresando a Dalsey, en el coche que me ha traído. ¿Más explicaciones?


  —¿Sabe la policía que has salido de Dalsey?


  —Yo no me he molestado en notificárselo. ¿Por qué había de hacerlo? Ni siquiera he pedido a Melly que le diga a Behr que me he tomado unas vacaciones por mi cuenta.


  —¿Y Behr te lo va a consentir?


  El director era un fanático de su profesión. Rud lo conocía de cuando trabajó con Yakina en tres películas.


  —Él ya tendrá bastante con justificarme por qué se interrumpió el rodaje. Se limitó a decir: «Por ahora no podemos seguir. Váyanse a Dalsey y esperen». ¿Eso es decir algo?


  —No he visto a tu director en el pueblo. ¿Es que él no ha ido a Dalsey?


  —No. Pretextó tener una reunión con los productores. ¿Por qué lo preguntas? ¿Acaso querías verle?


  —No me hubiera disgustado cruzar unas palabras con él.


  —¿Para vanagloriarte por tu éxito de ahora? Serías injusto con Behr. Él no te relegó a segundo término en las dos últimas películas que interpretaste bajo su dirección.


  —Ni digo que fuera él, ni que fueras tú, ni los productores… Lo pasado, pasado está. ¿Por qué ese empeño en removerlo? Fui a Dalsey para descansar del trabajo intenso que he llevado estos últimos meses. De paso, me proponía estudiar unos guiones…


  —Y un plan para una nueva producción de telefilmes, estoy enterada.


  —Olvidemos el trabajo. ¿Puedo saber qué te ha decidido a salir de Dalsey?


  —Lo mismo que a ti: aquello me asfixiaba. Es cierto que se ha creado una espesa niebla en la que nos movemos a tientas. Llamadas de teléfono anónimas; miradas de gentes que no sabes si te admiran o están deseando que caigas en una trampa… Estoy un poco asustada, Rud. Lo de esta mañana…


  —No pienses en ello. Ten por seguro que el disparo iba dirigido contra mí. Los agresores seguramente se desconcertaron al verme sentado al volante.


  —¡No! Ellos te vieron cómo me apartabas del volante…


  —Pero no imaginaron que diéramos la vuelta. Quizá dispararon solamente para asustarme.


  Sacó cigarrillos y ofreció a Yakina. Ya los dos fumando, él preguntó:


  —¿Te vas a quedar en Sardrick Mount?


  —No intentes darme el esquinazo, Rud —dijo gravemente.


  Rud se echó a reír.


  —En Sardrick Mount tengo a un viejo amigo que administra un grupo de moteles. No son de mucho lujo, pero se encuentran en un lugar maravilloso. El lago enfrente, bosque a las espaldas… Una estupenda bahía, con un buen servicio de lanchas motoras. ¿Qué tal?


  —Quedo a tu cargo —contestó Yakina.


  Él se volvió a mirarla, sonriendo.


  —Es la primera vez que te oigo decir eso.


  Ella no contestó. Media hora más tarde llegaban a la terminal de autobuses.


  Un coche de alquiler trasladó a la pareja al grupo de pequeños alojamientos situados al pie de una arbolada vertiente, frente a una bahía.


  Había luna y sobre el agua fulgía una senda de plata. Un edificio de muchas plantas lanzaba en todas direcciones disparos de luces, acribillando la noche.


  En el vestíbulo de ese edificio Rud encontró al amigo que administraba los pequeños departamentos que se desparramaban a un lado del alto edificio.


  Cuando el administrador supo quién acompañaba a Rud, se mostró entusiasmado:


  —¡Esto va a ser una bomba tan pronto se sepa que los dos estáis aquí!


  —No tienes por qué decir nada.


  —Da lo mismo.


  Mientras hablaban, Yakina se había situado en un sitio poco alumbrado y miraba hacia las solitarias casitas. De pronto sintió miedo. Y acudió al lado de Rud.


  —¡No! Es preferible que pidas dos departamentos en el hotel…


  Lo dijo tan afectada, que Rud no se atrevió a rechazar.


  —Como quieras —y mirando a su amigo—. ¿Podrá ser?


  —La empresa me destituiría si dejara escapar una ocasión como ésta para alojar a una celebridad como usted, señorita Elwes…


  —Gracias. Haga porque nuestras habitaciones queden contiguas, o en la misma planta.


  —Comprendido —contestó el administrador, después de quedar unos momentos sin saber qué decir, por la franqueza con que ella lo había expuesto.


  Cuando momentos después el ascensor los llevó al tercer piso y el mismo administrador abrió las habitaciones indicando con el gesto que se comunicaban, Rud apretó los dientes, irritado.


  Cada uno se metió en una habitación. Pero apenas cerrar, Rud llamó en la puerta de paso.


  —¡Abre!


  Yakina obedeció. Y se quedó mirándole, confiada.


  —¿Qué?


  —¿Por qué has hecho esto?


  —No entiendo…


  —Mi amigo se ha ido pensando que… ¡No, Yakina! Dentro de un rato todo el hotel estará hablando de lo mismo.


  —¿De qué?


  Y sus ojos verdes seguían mirándole dulcemente, con aire inofensivo. Rud la cogió de los hombros.


  —Yakina… Tú y yo estamos convencidos de que…


  Las manos que tenía sobre los hombros de la joven se deslizaron, buscándole la cabeza. Hundió las manos en el cabello y el pañuelo saltó, dando escape a una tromba de oro.


  Rud, se inclinó sobre la boca de Yakina. Durante unos instantes estuvo besándola, fuertemente, como tratando de succionar su alma, sus sueños, todo lo que pudiera constituir una barrera entre los dos. Era lo mismo que Yakina hacía, estrechándose contra él, queriendo imprimir en su cuerpo, en su sangre, todo el fuego y belleza de su figura de diosa.


  Al separarse, los dos parecieron igualmente asombrados.


  —No eras así —murmuró Rud.


  —Ni tú —contestó ella.


  De pronto Yakina pareció perder toda su audacia. Mirando a Rud turbada, sonrió.


  —Creo que lo mejor es que salgamos a cenar…


  —De acuerdo —contestó Rud.


  Ella había empezado a volverse cuando declaró:


  —No hay nada calculado en mí, Rud… Quería que me besaras así, para yo corresponderte. Pero no me he propuesto manejarte a mi capricho, porque sé que no lo conseguiría.


  De nuevo quedó de cara a él, mirándolo confiada.


  —Tampoco… quisiera que nos precipitáramos… Eso debes decirlo tú. Si para ti no soy gran cosa…


  Rud la miraba confuso. Se encontraba con una muchacha totalmente distinta de la que recordaba. Casi le dolía verla en aquella actitud sumisa.


  Acariciándole el cabello, contestó:


  —Tal vez los recelos en ti y en mí impidieron que nos comprendiéramos. No sé… Lo cierto es que creo que estoy junto a una Yakina que sólo tiene de la otra su arrebatadora belleza, pero no su carácter lleno de púas. ¿Durará esto el tiempo que estaremos aquí? —le preguntó riendo.


  —Por mí sí. Ya lo verás —y empezando a cerrar la puerta, dijo—: En unos momentos estaré lista. Voy a cambiarme.


  También Rud había traído una maleta con ropa. No era tan grande como la que le cambiaron. Ésa había quedado en poder de la policía, junto con la que tenía un doble fondo.


  A los pocos minutos la puerta de paso se abrió y Yakina apareció con un vestido que le dejaba los hombros desnudos. El cabello se lo había recogido de forma que quedaba bien de relieve el perfecto óvalo del rostro.


  —Bien. Después de cenar, iremos a un club que me ha recomendado mi amigo —dijo Rud, luego de contemplarla.


  Ella lo miró inquieta.


  —¿Qué persigues con exhibirnos? —Enseguida se apresuró a aclarar—: No quiero modificar tus planes. Yo no seré un obstáculo. ¿Hubieras ido a ese club, de no venir yo?


  Rud asintió con un movimiento de cabeza.


  —Entonces, vamos… Pero ¿qué esperas hallar?


  Rud vaciló unos instantes.


  —Tienes derecho a saberlo. Lo mismo que tú me has seguido desde Dalsey, han podido hacerlo otros… no precisamente tan «agradables». Si ha ocurrido así, ya contaba con eso. Mi plan ahora es facilitarles la tarea. Que nos vean. Y cuando regresemos al hotel, tú cerrarás perfectamente las dos puertas, la de paso y la del corredor. Y hasta que no se haga de día, no abrirás a nadie…


  Dio unos pasos hacia donde estaba la chaqueta que se acababa de quitar. Sacó la pistola y se la enfiló a un lado, en la cintura.


  De espaldas a Yakina, añadió:


  —Tampoco me abrirás a mí, aunque yo llamara.


  Ya los dos mirándose, dijo la joven:


  —Estoy segura de que tú no llamarás, Rud. Ni yo te incitaré a que lo hagas… Pese al peligro que corremos, me siento muy contenta.


  —¿Por qué?


  —Porque empezamos a confiar el uno en el otro… ¡Esto debió ser al principio, Rud! ¿Por qué no fue así?


  Se lo preguntaba a sí misma, recriminándose. Rud la cogió de un brazo.


  —Nos espera el plato. Esta noche nos toca representar una pareja que no tiene preocupaciones.


  Y, cuando momentos después entraron en el lujoso comedor, cuántos los miraron —y eran los que había en la sala—, tuvieron el convencimiento de que la célebre pareja estaba en una de sus horas más felices…



  CAPÍTULO V


  En el momento en que Rud acercaba a sus labios la copa de champaña dijo:


  —Esto va mejor. El bosque se aclara.


  Yakina sabía que era por algo que había visto en la sala.


  —¿Qué es? —preguntó la joven.


  —De momento, una cara que estoy seguro haber visto en el vestíbulo del Warwin. Todos los que esta tarde hayan salido de ese hotel, estarán sometidos a vigilancia.


  Indicó la mesa en que se encontraban tres hombres, de mediana edad, uno de ellos de cabello negro, rizado, con grandes entradas.


  —Recuerdo muy bien ese comienzo de calvicie. Y su mirada tristona, de payaso acabado.


  Yakina pensó que bromeaba.


  —¡Qué ocurrencia!


  —Es cierto: apenas lo vi me recordó a un payaso arrumbado… Y creo que no lo he visto solamente en el vestíbulo del Warwin. También en el corredor donde estaba mi habitación.


  Los dos hombres que lo acompañaban no hacían más que volver la cabeza para mirarles. Pero eso era lo que ocurría en todas las mesas.


  —¿Bailamos? —preguntó Rud.


  —Iba a pedírtelo.


  La pista estaba muy concurrida. Bailando llegaron a situarse en el otro lado. Allí la sala se estrechaba, formando un profundo corredor. En esas mesas se situaban las parejas que no querían ser vistas, o los clientes que tenían que tratar de cosas importantes.


  —¡Ahí está Behr! —dijo Yakina.


  —Lo he visto. Y también está Stransberry, el gerente artístico de mi productora. Hacen como que no nos ven. ¿Los abordamos?


  Yakina vaciló.


  —¿No te meterás con Behr?


  —¿Por el pasado? Está olvidado.


  Antes de que la pieza de baile terminara, salieron de la pista. El director, Behr, era de temperamento nervioso, de rostro amarillento y pronunciados pómulos. De repente dejó de disimular y levantó la cara, para mirar a la pareja que lentamente iba acercándose a ellos.


  Los ojos claros de Behr miraron fríos a Rud. Al mirar a Yakina, forzó una sonrisa. Tanto él como Stransberry se levantaron.


  —¿Qué haces aquí, Yakina? —preguntó Behr, después de saludarse.


  —Ya lo ve: está conmigo —contestó Rud. Y mirando a Stransberry, preguntó—: ¿Es aquí donde teníamos que vemos para que le diera mi opinión?


  El gerente artístico pareció azorarse.


  —No, Rud. Me encuentro en este lugar porque la empresa me lo ha ordenado. Han de venir unos señores que es necesario consultar…


  Se sentaron. Behr le dijo a Yakina, en voz muy baja:


  —¡No debiste salir de Dalsey!


  —Nada me retenía allí —contestó ella, sonriendo, pero con firmeza.


  —Mandé a todo el equipo que permaneciera en Dalsey hasta nueva orden. Con esto das un ejemplo de indisciplina. ¡Yo no puedo consentirlo!


  —¡Behr! ¡Cambia de tono! —le exigió ella.


  Behr, ya con gesto de cólera, se volvió a mirar a Rud.


  —¡Se nota su perniciosa influencia! Yakina nunca ha desobedecido ninguna de mis indicaciones. ¿Qué pretende induciéndola a la rebelión?


  —¡No te metas con Rud! ¡Estoy aquí por propia decisión!…


  Rud, mirando al director, comentó:


  —Veo que es tan bilioso como antes. Reconozco que como director es usted algo digno de ser tenido en cuenta…


  —Ah, ¿sí? ¿El artista para el público en pantuflas se considera en condiciones de juzgarme?


  —¡Las pantuflas! —exclamó Rud, riendo y mirando a Stransberry—: ¡Ya salieron! ¿Usted no protesta? Ambos vivimos de la televisión.


  Yakina intentó cortar:


  —Behr no va contra la televisión. Lo que ha dicho ahora es por bromear.


  —Sé muy bien cómo piensa este hombre —dijo Rud—. Finge despreciar a los que intervienen en los telefilmes, pero en el fondo está anhelando que le supliquen que intervenga en televisión. Sólo necesita un pretexto para justificar esa «claudicación», que algunos críticos podrían echarle en cara… ¿Verdad, Behr?


  El rostro del director estaba ahora más amarillo y sus pómulos eran más puntiagudos. Yakina, que lo conocía muy bien, sabía que se hallaba a punto de prorrumpir en los más desaforados insultos.


  —¡Vámonos, Rud!


  —Espera… Él se ha metido conmigo y ahora no estoy en situación de aguantarle sarcasmos. Voy a terminar lo que estaba diciendo. Usted, Behr, no tendría inconveniente en simular que «claudica» si, por ejemplo, Yakina anunciara a los cuatro vientos que se pasaba a la televisión. Usted ha ido formando a Yakina, eso es innegable. Yo también le debo a usted algo, ya ve que no me duelen prendas… Pero detesto la hipocresía, Behr.


  Stransberry quiso mostrarse enérgico.


  —¡Estoy aquí representando a la productora, Rud, y le prohíbo que continúe por esos derroteros!…


  —¡Me prohíbe usted! —Rud rompió a reír—. Pero ¿qué es esto? ¿Un Ejército?


  Yakina había palidecido. Sabía que no podía hacer nada por impedir que Rud siguiera adelante en sus ataques, una vez lanzado.


  —¿Por qué está usted sentado a la misma mesa que Behr? —Siguió Rud, dirigiéndose a Stransberry.


  —¡No tengo por qué darle explicaciones!


  —Tampoco las preciso. Sé formar mis propias opiniones. Fui a Dalsey para unas «vacaciones» y de paso, para estudiar el nuevo plan de producción. Y como por casualidad, usted, Behr, envía su equipo a Dalsey. ¿Para qué? Usted sabía que yo me encontraba allí…


  —¿Por qué tenía que saberlo?


  —Porque el mismo Stransberry se lo habrá dicho. Aparte de que yo no llevé en secreto que me dirigía a Dalsey…


  Se interrumpió, para mirar a Yakina.


  —Ten serenidad y piensa en nuestra situación. ¿Qué esperan de nosotros? ¿Qué yo te convenza para que pases a la televisión, o que tú me induzcas a no trabajar más en telefilmes, tan pronto termine el contrato?


  Behr soltó una risa sardónica.


  —¡El éxito del principiante produce estos desvaríos!…


  —Behr —dijo sordamente Rud—. Hoy han podido matarnos a los dos, a Yakina y a mí. ¿Usted lo ignora?


  Fue como si el director sufriera un vahído. Miró aterrorizado a la joven.


  —¡No! —dijo apagadamente.


  Yakina asintió con un movimiento de cabeza. Behr apretó las mandíbulas. Sus dedos, largos y deformados, se movían sobre el tablero de la mesa, simulando las manos dos gigantescas arañas que resbalaban sin poder avanzar.


  Los dedos de ambas manos se enlazaron de pronto, y crujieron.


  —¡No! —repitió, pero ahora con más voz. Enseguida se quedó mirando a Rud—. ¿Cómo ocurrió?


  —Fue culpa mía, por hacer caso de una llamada anónima —explicó la joven.


  Refirió rápidamente lo sucedido.


  —¿Y usted la ha traído aquí? —inquirió Behr, mirando a Rud.


  —Ha sido decisión mía, Behr.


  Los ojos del director miraron hacia el otro lado de la pista de baile. Ahora estaba vacía.


  Rud hizo como que no lo observaba. Pero con mucho cuidado calculó la dirección que seguía la mirada de Behr. Y le pareció que se detenía en la mesa que ocupaba el hombre de cabello rizoso y principios de calvicie.


  Vio algo más significativo. Que el individuo, al sentir la inflexible mirada de Behr, cambiaba de expresión.


  —Tendremos que volver a nuestra mesa. ¿Te parece? —dijo Rud.


  —Quisiera retirarme —contestó ella.


  —Está bien. Voy a liquidar la cuenta. Vuelvo enseguida.


  La dejaba con Behr y Stransberry, como queriendo dar a entender que no le importaba lo que pudieran decir a sus espaldas. Esto mortificó a Yakina, creyendo que él la consideraba cómplice del director.


  Iba a levantarse, pero consideró necesario decirle a Behr algo que Rud no debía oír. Esperó a que se alejara.


  —Lo que Rud ha dicho tiene sentido, Behr. ¿Por qué enviaste todo el equipo a Dalsey?


  —Ordenes de arriba… Tal vez la película no se termine. Dígaselo usted —pidió a Stransberry.


  —La productora que yo represento y la de ustedes están en negociaciones. Si se llega a un acuerdo, la película que ustedes están filmando tal vez sea adaptada a la televisión…


  Yakina miró al director. Éste mantenía la cabeza inclinada.


  —Sí… Parece que va a ganar el espectador de las pantuflas —y movió los hombros, resignado.


  Después de una pausa, Yakina pasó al ataque:


  —Pero ¿por qué se va contra Rud? ¿Qué culpa tiene él de todo esto? ¿Es su éxito lo que molesta?


  Los ojos verdes se habían encendido. Behr y Stransberry la observaban, como fascinados.


  —Pese a mis choques con Rud, yo no voy contra él. A ti no tengo inconveniente en decirte que lo admiro como actor. Un día me ilusioné con tener la pareja ideal para arrebatar a los públicos…


  —¡A Rud no se le dio segunda oportunidad! Después de la primera película en que representó el primer papel, fue apartado…


  —¿Protestaste entonces? Teníais vuestras diferencias y creo que te gustó que lo pasaran a segundo término…


  —¡Él debió imponerse! —dijo, como para justificarse.


  Pero dándose cuenta de que se enzarzaban en cuestiones que ya no tenían remedio, volvió a preguntar:


  —¿Por qué se va contra Rud?


  Pero un brusco movimiento de Behr impidió que Yakina siguiera preguntando. El director miraba hacia la mesa donde se encontraba el hombre de incipiente calvicie y cabello rizoso.


  —¿Qué hace ese imprudente? —rechinó Behr.


  Se refería a Rud. Éste acababa de acercarse a la mesa donde se encontraba el de cabello rizoso y otros dos hombres.


  —¿Qué tiene de malo? Querrá saludarlo —contestó Yakina—. Rud ha reconocido a un compañero de hotel.


  —Sé a qué hombre te refieres… Pero en esa mesa hay uno que no perdona impertinencias. Y Rud es de los que no pierden ocasión para decirlas.


  —Tampoco esconde la mano cuando tira una piedra —replicó rápidamente Yakina—. ¿Qué hombre es el que te inquieta?


  Contestó Stransberry, quien también se mostraba alarmado:


  —El que permanece ahora con la cabeza inclinada, como queriendo ignorar a Rud.


  Yakina vio a un individuo de unos cuarenta años, de complexión robusta. Vestía con mucha elegancia.


  —¿Quién es? —preguntó Yakina.


  —Zach Laird —contestó Behr—. El hombre que hasta el presente ha podido permitirse el lujo de burlarse de los federales. Como se le atraviese Rud, va a danzar como un trompo —dijo Behr, súbitamente contento.


  Stransberry, también con aire satisfecho, manifestó:


  —Hace poco nos escribió refiriéndose a la serie que interpreta Rud. Lo llamaba «detective de pacotilla». Y se ofreció para damos mejores trucos que los que empleaban nuestros guionistas.


  Los ojos de Yakina se encendieron de alegría.


  —¿Eso es cierto?


  —Yo leí esa carta. Tenía gracia.


  —¿No se la mostró a Rud?


  —¿Para qué? Si fuéramos a mostrar todas las que se reciben refiriéndose a nuestras producciones…


  Yakina se levantó.


  —Mañana nos veremos, Behr. Queda mucho que hablar.


  —No te acerques a la mesa de Zach Laird.


  —¿Y por qué no?


  —Porque puede tomarlo como desafío…


  Eso equivalía a empujarla a lo que quería evitar. Se arrepintió, apenas lo dijo.


  —¡No vayas, Yakina! ¡Es muy peligroso! —pidió Behr, muy afectado.


  —Quiero ver cómo se desenvuelve el «detective de pacotilla» —contestó ella, con entonación irónica.


  Apenas alejarse unos pasos, Behr reprochó a Stransberry:


  —¡No debió decirlo! Si Rud se entera de que existe esa carta de Zach Laird… Y se enterará, porque Yakina querrá comprobar cómo reacciona Rud… La conozco.


  De poder oír la conversación que se desenvolvía en la mesa de Zach Laird hubiera comprendido Behr que la intervención de la joven era innecesaria.


  Rud parecía tener ya conocimiento de la carta burlona de Zach. Al acercarse a la mesa, simuló que sólo quería cambiar un saludo con el compañero de hotel, en Dalsey.


  —Es curioso… Los dos al mismo tiempo hemos decidido dejar el Warwin.


  —¿Qué tiene de particular? —preguntó el de incipiente calva.


  —Bastante. Usted no debe ignorar que la policía vigila las bajas en el Warwin.


  —¿De veras? Ahora me entero. ¿Y por qué ese interés de la policía?


  —Mataron a un hombre apenas llegar yo, usted lo sabe.


  Zach Laird había inclinado la cabeza, manteniendo una expresión burlona. Fingía ignorar a Rud. Pero éste no se lo consintió.


  —Usted debía cuidar más sus contactos, al menos durante estos días —siguió Rud—. Usted se ha sentado a la mesa de un hombre tan conocido como Zach Laird…


  Éste no tuvo más remedio que levantar la cara y mirar a Rud.


  —¿Qué ocurre conmigo? Yo a usted no le conozco.


  —Permítame que lo dude. Interpreto películas para la televisión y tengo noticias de que usted no se las pierde.


  Era verdad. Rud conocía comentarios irónicos de Zach Laird, acerca de los trucos que empleaban los guionistas. Muchos eran copiados de tretas que subordinados de Zach habían empleado para burlar a la policía.


  —Pues es verdad. Su cara no me resulta desconocida —dijo el gangster—. ¿Y qué le trae aquí?


  Rud miró al tercer personaje que había sentado a la mesa. Hasta ahora no le había podido ver la cara. La tenía con rodales inflamados. Su cabeza tenía forma de pera.


  —¡Pero usted también estaba en el Warwin! —exclamó, sin atender la pregunta de Zach Laird—. ¿Tampoco le preocupa la policía?


  Kadel, el individuo que fue golpeado por Alvy, contestó:


  —Nos está molestando. ¿Por qué no se marcha?


  —Antes tengo que decirles algo. Si los hubiera visto separados, tal vez hubiera dudado en abordarlos. Pero están con Zach Laird…


  —¿Qué ocurre conmigo? —preguntó el aludido, con entonación burlona.


  —Que sé de usted lo suficiente para no dudar que está relacionado con algo que me ha ocurrido. Se refiere a una maleta… Y a lo que llevaba en un doble fondo. Considero muy digna de usted esa jugada: intentar meter en un embrollo al «chico listo» de la televisión. Ése soy yo, Zach Laird. Y acepto el reto. ¿Vamos a ver quién es más astuto?


  Yakina se le colocaba al lado en ese momento. Zach Laird se quedó mirándola.


  —¡Qué oportunidad tan grata poder prestarle atención a usted y no a este monigote!


  Rud se inclinó sobre la mesa. Movió los brazos e hizo que Kadel y el de incipiente calva se echaran contra el respaldo del asiento. Ya con espacio suficiente, movió las manos.


  Chascaron en ambas mejillas de Zach Laird. Éste se levantó, frenético. Expresaba una furia demoníaca.


  —¡Te voy a hacer pedazos! —Rugió.


  —Vamos —incitó Rud, sonriendo.


  Zach Laird se abalanzó sobre Rud. Enseguida salió disparado hacia la otra mesa. Tropezó con uno de los que estaban sentados y lo obligó a inclinarse hasta dar con la cabeza con la botella que tenía delante.


  Toda la sala les estaba mirando desde unos momentos antes. La mirada de los clientes había estado siguiendo la escultural figura de Yakina. Las mujeres habían estado siguiendo alternativamente a Rud y a la estrella.


  La orquesta dejó de tocar. Kadel y el de incipiente calva se pusieron de pie, mirando atónitos a Rud y a Zach Laird.


  El «gangster» adoptó una actitud digna. Erguido, empezó a acariciarse las solapas de la chaqueta, y dijo:


  —¿Con esto busca publicidad?


  —Poco puede favorecerme este encuentro con usted. Pero arriesgo mi cartel contra el suyo, Zach Laird. El de un actor que se limita a interpretar lo mejor posible el papel que le han asignado, contra su historial de traficante de drogas y divisas… Usted alardea de burlar a la policía. Yo me comprometo a acorralarlo. Ya se verá quién vence.


  Le volvió la espalda. Cogiendo de un brazo a Yakina, agregó:


  —Es hora de retiramos.


  Behr y Stransberry pudieron ver desde su mesa que Rud atacaba a Zach Laird, sin necesidad de que Yakina lo incitara a ello, pues la joven no tuvo tiempo de hablarle.


  —Lo ha hecho sin conocer la carta de Zach —comentó Stransberry.


  —No me extrañaría que Zach Laird mandara una a Rud. Lo mismo que disfruta burlándose de la policía ha podido sentir la tentación de meterse con ese muchacho.


  Al quedar solo Zach Laird con sus dos subordinados, dijo:


  —Con esto ese individuo no ha hecho más que firmar su sentencia de muerte.


  Estuvieron unos momentos callados. Los que estaban en las otras mesas dejaron de prestarles atención.


  —La verdad es que no comprendo por qué nos ha citado aquí a los dos —dijo Kadel, sin osar levantar la vista—. Este hombre y yo estábamos en el Warwin sin conocernos. Al citamos aquí ha dado ocasión a que Rud nos considere relacionados con usted.


  —Os he citado aquí porque se me ha antojado hacerlo —contestó Laird—. ¿Es que después de los fallos que has tenido en Dalsey te atreves a juzgarme, Kadel?


  —¡No, señor Laird! —Se apresuró a decir el que fue golpeado por Alvy—. En cuanto a mis fallos… creo que no los he tenido. Fue una mala casualidad que el ex sheriff Banner acompañara a Rud desde la estación.


  —¿Casualidad? —el «gangster» contrajo el rostro—. Alguien dio el soplo de lo que se tramaba contra Rud… Siguió un pesado silencio. Kadel y el de cabello rizoso no levantaban la mirada.


  —¿Tal vez el que facturó la maleta en la estación de Los Ángeles? —sugirió Kadel.


  —¡No! Quien la llevó es un pobre diablo que ignora todo. Si la policía lo ha cogido, poco podrá hacer con él. El que sabía todo el juego era Turel… y vosotros. Turel cumplió. Disfrutaba sacando de los bolsillos ajenos hasta las costuras. Le quitó la chapa al que facturó la maleta y luego actuó con Rud según lo convenido. Todo fue bien hasta llegar al hotel. Ha caído Turel y se ha perdido la «mercancía». Eso tiene un precio, no lo olvidéis. Un precio que cada hora que transcurra será más caro. Pensadlo.


  Tiró un billete sobre la mesa y se levantó. Los dos subordinados iban también a levantarse, pero Laird les ordenó:


  —Seguid aquí y estudiad por qué no salió la «broma» tal como estaba planeada.


  Se marchó, desafiando las miradas de la clientela. Iba erguido, pisando con firmeza.


  Kadel miró al otro.


  —Ni siquiera sé tu nombre.


  —Shaver. ¿Es importante?


  —¿Por qué no te diste a conocer en el hotel?


  —Porque el patrón me lo tenía prohibido.


  —¿Hace mucho que trabajas para él?


  Shaver se encogió de hombros e hizo un gesto ambiguo. Luego manifestó:


  —Haces demasiadas preguntas. Y todas sin importancia… Lo que interesa es averiguar quién pudo dar el soplo —tras una pausa, mirando fijamente a Kadel, agregó—: En Dalsey apenas te separabas de Alvy… ¿Él sabía el juego de las maletas?


  —¿Cómo no? Alvy es quién tenía que distribuir la «mercancía», como otras veces. Probando coches se mete en los lugares más apartados. Y la policía nunca ha podido sospechar del hijo de Stanley Mills.


  —Entonces, ¿queda descartado?


  —Totalmente. Alvy tiene mucho que perder si la policía sospechara lo más mínimo de que estaba relacionado con el tráfico de drogas… El soplón se encuentra en otro lado. En el mismo lado en que está el asesino de Turel.


  Shaver puso un gesto contristado.


  —¡El pobre Turel! ¡Era un gran compañero!


  —Yo lo conocía poco, pero tengo entendido que se podía confiar en él totalmente. Claro que… en una situación como la del Warwin… Imagina a Rud y al ex sheriff Banner subiendo la escalera. Si lo llegan a sorprender en la habitación, Turel habría tenido que abrirse paso a tiros. A saber las complicaciones que entonces se hubieran producido. Con las carreteras bloqueadas, Turel no hubiera podido escapar… Y yo pienso en eso y me digo: el que lo hizo, evitó muchos problemas.


  —Así es.


  —Por eso no me explico que no aparezca ante el patrón y diga: «Yo apuñalé a Turel, para evitar mayores daños». El señor Laird lo recompensaría.


  —Puede ser —contestó Shaver—. Pero quizá ese hombre tema decírselo, por si lo toma a mal.


  Siguió un silencio, los dos mirándose.


  —Yo hablaré en su favor. Mañana, a primera hora, se lo diré al patrón. Ya te diré cómo lo toma.


  —A mí no me interesa.


  —¿Por qué no? Tú eras amigo de Turel. El que lo apuñaló debía de ser alguien del que Turel no podía desconfiar… Alguien muy amigo. Yo recuerdo muy bien las caras de los que se encontraban en la planta baja del Warwin cuando llegó Turel. Y puedo asegurar que tú no te encontrabas a mi alrededor.


  —¿Y por qué tenía que estar?


  —Porque ambos sabíamos que estaba a punto de llegar una valiosa carga. Porque Turel y yo quizá no hubiéramos bastado para intimidar a Rud, cuando hubiésemos llamado en su habitación…


  —Turel se bastaba. Era fuerte e iba armado.


  Kadel, sonriendo, repitió:


  —Era fuerte e iba armado. Exacto, Shaver… ¿Quién lo pudo apuñalar? Sólo uno que mereciera su confianza. Liquida tú la cuenta. El patrón ha dejado dinero de sobra… Yo me marcho. Hasta mañana, Shaver. Ha sido un placer conocerte.


  Kadel se dirigió al vestíbulo. Desde el club al hotel había un trayecto oscuro con senderos que zigzagueaban entre macizos.


  Rud y Yakina se encontraban allí, espiando la puerta del club. Habían visto salir a Zach Laird. Apenas aparecer en el iluminado vestíbulo, un hombre que surgió de la sombra se le colocó delante.


  Zach Laird no lo miró siquiera. Era uno de sus guardaespaldas. Pensativo salió del club. El subordinado le siguió, guardando una prudente distancia.


  Momentos después los dos se metieron en el hotel.


  —¿Qué esperamos? —preguntó Yakina—. Laird ya ha salido.


  No se atrevía a poner el menor reparo a ninguna de sus decisiones, por temor a que Rud le recordara que él no la había llamado a Sardrick Mount.


  —Pero los que estaban sentados a su mesa no. Y son los que más me interesan en estos momentos. Quiero averiguar qué contactos tienen. Tan pronto salgan, si no se dirigen al hotel, tendré que echar tras de ellos. Tú podrás regresar al club y pedirle a Behr que te acompañe…


  Esto fue una sorpresa para Yakina.


  —¿Ya te fías de Behr? —preguntó, contenta.


  —A quien tiene que proteger es a ti. Y tú eres para Behr como su mejor obra.


  —También él te estima. Y hasta te admira. Me lo ha dicho esta noche.


  Rud la tocó en un brazo, indicándole que guardara silencio. Por un sendero cercano acababa de entrever la figura de un hombre que se deslizaba con cautela.


  Acuclillado, Rud fue desplazándose, para rodear el macizo. De pronto se oyó un leve silbido. A continuación, un castañeteo de dedos.


  Rud contestó de la misma forma. Y regresó al lado de Yakina, guardándose la pistola.


  —Es un federal —y hablando más alto—: Puede acercarse.


  La sombra obedeció. Se agachó, colocándose entre Rud y Yakina.


  —El inspector Cahill no lo va a creer cuando le diga que usted se ha permitido abofetear en plena sala de tiestas a Zach Laird. Todavía no me he repuesto de la sorpresa.


  Y apretó los labios, para que no se le escapara la risa.


  —¿Hay algún agente en el hotel? —preguntó Rud, meriendo ganar tiempo.


  —Sí. No se preocupe que aquello está vigilado.


  —¿Quiere hacerme un favor?


  —Tengo órdenes de obedecerle.


  —Acompañe a la señorita hasta la puerta del hotel.


  Yakina protestó:


  —¿Te estorbo?


  —Yo no sé todavía cuándo regresaré.


  —¡Está bien! ¡No necesito compañía!


  Yakina se incorporó y con paso apresurado se perdió en los macizos. El agente esperaba que Rud echara detrás.


  —Se lo he pedido a usted —le recordó Rud.


  El federal se lanzó tras de Yakina. Ahora ella, en vez de encaminarse al hotel, decidió acercarse al lago. Estaba furiosa.


  —¡No haga eso! —le dijo el agente, apenas colocarse a su lado—. Zach Laird nunca se desplaza a un sitio sin llevar a toda una plantilla de pistoleros…


  —¿Y qué puede importarme?


  Siguió hacia donde se veía la polvareda de luna temblando sobre la superficie del lago.


  Se detuvo, fascinada por el paisaje. El federal quedó un paso atrás.


  —¿Sabían ustedes que Rud vendría aquí?


  —No. Nos ha telegrafiado el sheriff de Dalsey.


  —¿Desde cuándo están ustedes en Sardrick Mount?


  —Desde antes que llegara Zach Laird. Él ya hace cuatro días que está aquí… Otra gente está al llegar.


  Yakina pensó en la súbita interrupción del rodaje. En la permanencia de Behr y de Stransberry en aquel lugar. Y en la trampa que le prepararon a Rud en Dalsey para complicarlo en el tráfico de drogas.


  —¿Qué se busca con todo esto? —preguntó, muy bajo, como hablando consigo misma.


  El agente la cogió de un brazo.


  —¡Calle! ¿No ha oído?


  —¿Qué?


  El federal tardó unos instantes en contestar, prestando atención hacia atrás, en dirección a los macizos.


  —Ha sido… como un alarido…


  Yakina iba a gritar. Se puso las manos en la boca, para evitarlo.


  —¡Rud! —Fue más bien un quejido.


  El federal había sacado la pistola.


  —Colóquese tras de mí… La dejaré en el hotel.


  —¡No! ¡Vamos a dónde quedó Rud!


  —Está bien. Pero si ocurre algo, escape…


  Había sido en realidad un alarido. Quien lo oyó claramente fue Rud. Incluso pudo ver qué lo provocaba.


  Fue al poco de salir Kadel del club. Durante unos momentos permaneció quieto, en el área de luz. Dio el efecto de que vacilaba entre dirigirse al hotel o tomar otra dirección.


  A su derecha quedaban los moteles, esparcidos entre los árboles, siguiendo la curva que marcaba la estribación del monte. Kadel optó por dirigirse hacia los aislados refugios.


  Estaba aterrorizado por la actitud de Zach Laird, al citarlo en el club, junto con Shaver. Conocía demasiado la táctica del jefe.


  Cuando alguna cosa iba mal por fallos de los subordinados, los enfrentaba para que ellos mismos se destrozaran.


  Quería exponer su situación a dos compinches que se alojaban en uno de los aislados compartimientos.


  Rud había empezado a seguirle cuando advirtió que alguien iba también tras de Kadel.


  El sitio estaba muy oscuro. Rud permanecía acuclillado, viendo la sombra que iba tras del individuo cuya cabeza tenía forma de pera.


  —¡Kadel! —llamó apagadamente el que iba detrás.


  El primero se detuvo. Y se volvió.


  —¿Qué quieres?


  —Creo que podemos llegar a un arreglo…


  Las dos sombras se juntaron.


  —Ambos corremos el mismo peligro, ¿no crees? —preguntó el que siguió a Kadel—. Fue preciso matar a Turel…


  En ese momento se oyó el alarido. Entre Rud y las dos sombras existía un macizo. Rud hubiera tenido que rodearla para poder disparar contra la figura que había emprendido la huida.


  Pero permaneció quieto. No estaba seguro de que no hubiese más compinches por los alrededores.


  Dejó transcurrir unos instantes. Al otro lado del macizo alguien se debatía.


  Corrió a su lado. En el suelo se encontraba Kadel, con un cuchillo clavado en el vientre.


  —No te valdrá… El jefe… sabe… que hay un traidor…


  Rud se dio cuenta de que en la agonía lo tomaba por el agresor.


  —¿Ves? Llegamos al «arreglo» —dijo Rud, apagadamente.


  —¡Perro!…


  Dio una sacudida y quedó encogido. Rud, agachado, rodeó el macizo. Momentos después marchaba deprisa hacia el área iluminada del club.


  Allí se detuvo unos instantes. Luego se metió en el club. Miró la mesa que ocuparon los tres gangsters y la vio vacía.


  Se dirigió al camarero que servía aquel lado de la sala.


  —¿Salieron juntos los que se quedaron después que se fuera el señor Laird?


  El camarero presenció cómo Rud abofeteaba a Zach Laird. Le tenía simpatía al actor y contestó:


  —Primero salió uno. Luego el otro… Dejaron un billete, sin esperar que les diera la vuelta.


  El director Behr y Stransberry ya se iban. Se acercaron a Rud.


  —¿Todavía aquí? —preguntó Behr—. ¿Y Yakina?


  Antes de que Rud pudiera contestar, el director se dirigió al vestíbulo, diciendo:


  —¡Está asustada!


  El agente y la joven habían visto a Rud en la entrada del club. Ahora el federal permanecía apartado de la joven para evitar que algún subordinado de Laird lo reconociera como agente.


  Otro federal había en la sala.


  Toda la angustia que Yakina había sentido en los instantes en que fue con el agente hacia el lugar donde dejaron a Rud se había convertido en ira al verle parado delante del club.


  —¿Nos vamos al hotel, querida? —preguntó Rud.


  Sabía la respuesta. Los ojos verdes se la anunciaban.


  —¡A partir de ahora… como si nunca nos hubiésemos conocido! ¿Me acompañas, Behr?


  El director y Stransberry se fueron con Yakina.


  Muchos en la sala se dieron cuenta del desplante de Yakina. Rud, mirando a los curiosos, hizo el gesto simpático que tanto le caracterizaba en los telefilmes, movió los hombros, como resignado, y se volvió, para salir del club.


  Al pasar junto al agente murmuró:


  —Entre los macizos hay un hombre apuñalado.


  CAPÍTULO VI


  Después de desayunar Rud se decidió a llamar en la puerta de paso. Sabía que Yakina permanecía en su habitación.


  —He alquilado una canoa… ¿Me acompañas?


  No obtuvo respuesta. Volvió a llamar.


  No hubo tercera vez. Salió de su habitación e instantes más tarde se encontraba en el embarcadero de la bahía.


  —Ésa es su lancha —le dijo el encargado.


  Rud iba a saltar a ella, cuando súbitamente cambió de parecer.


  —Hace dos horas que avisé en el hotel que quería una lancha. ¿A usted cuándo le dieron el encargo?


  —Pues… poco más o menos hará hora y media. ¿Por qué?


  Había muchas lanchas. Y gente ocupándolas. No faltaban las mujeres de escultural figura, apenas cubiertas por un dos piezas, la piel bronceada.


  —Aquella lancha debe ser más rápida —dijo Rud.


  El encargado rompió a reír.


  —¡Qué va! ¡Ésta es de las más rápidas!


  Cerca de la embarcación que Rud había designado se encontraban dos jóvenes, las dos casi desnudas. Sin disimulo miraban a Rud, sonrientes.


  —Prefiero aquella lancha. Al menos por la vecindad —dijo Rud.


  El encargado volvió a reír.


  —Como quiera.


  Desde un ventanal del hotel, Zach Laird observaba con unos prismáticos todos los movimientos de Rud. Detrás del «gangster» estaban dos subordinados.


  —¿Cuántos minutos? —preguntó Laird.


  —Cinco. Le cogerá en medio del lago.


  Pero en ese momento Rud saltaba a la lancha que se encontraba próxima a las dos muchachas. Y Zach Laird prorrumpió en maldiciones.


  —¡Esas pécoras de Alvy lo han atraído!


  Eso parecía. Las dos jóvenes estaban en la lancha aguardando a Alvy Mills. Eran las mismas muchachas que estuvieron en el bar del Warwin, en Sandey.


  Aquella mañana tenía que ocurrir algo que Alvy no quería perderse.


  Permanecía oculto entre los grupos de bañistas que había cerca del embarcadero, esperando que Rud saliera a bordo de la lancha que le tenían reservada.


  Al ver que cambiaba de embarcación, apretó las mandíbulas. Lo que momento después le resultó más intolerable fue su expresión de guasa, como queriendo anunciar a los que le observaban que había burlado el cepo.


  Para colmo, las dos amiguitas de Alvy no disimulaban el agrado que les producía la proximidad de Rud. Éste, mientras manipulaba dentro de la lancha, no dejaba de mirarlas.


  —¿Me acompañáis, preciosas?


  —¡Ojalá pudiéramos! —contestó una—. Pero estamos aguardando a un amigo…


  Ese amigo llegó a tiempo de oírla.


  —¡Puedes irte con él, si lo prefieres!


  El rostro de Alvy estaba desencajado por la cólera.


  —Hola —saludó Rud—. ¿Es que todos han dejado Dalsey?


  Alvy le dirigió una mirada de odio y se puso a manipular en los mandos de la lancha. El motor arrancó. Al instante la lancha enfilaba el centro del lago.


  Rud, de pie, movió una mano saludando a las dos muchachas, que le correspondían de la misma forma.


  Cuando Rud puso en marcha su embarcación, fue acercándola a dónde estaba la que le tenían destinada. El encargado todavía no había comprendido por qué renunciaba a una de las mejores lanchas.


  —No deje que nadie ponga en marcha el motor. Avise a la policía.


  —¿Cómo dice? —preguntó, extrañado.


  —Que avise a la policía para que revise esa lancha. ¿Usted me conoce?


  —¡Claro que le conozco!


  —Bajo mi responsabilidad, avise a la policía. ¡Que nadie ponga en marcha ese motor sin antes revisarlo!


  Junto al embarcadero vio al federal que la noche anterior estuvo con Yakina en el vestíbulo del club. Cruzaron la mirada.


  El encargado de las lanchas estaba confuso. El federal hizo un movimiento con la cabeza y Rud viró, enfilando la proa hacia la estela que dejaba la lancha de Alvy.


  Cuando éste vio a Rud lejos de la orilla fue virando, mientras su rostro reflejaba una demoníaca alegría.


  —¡Ahora veréis a vuestro ídolo! —gritó a las muchachas que se hallaban sentadas en la proa.


  La lancha de Alvy era mucho más potente. La dirigió a la de Rud. Esperaba que éste cambiara el rumbo.


  Tuvo que hacerlo Alvy. Las muchachas chillaban aterrorizadas. Pasaron rozándose. Saltaron astillas de la lancha de Rud.


  Al instante las dos embarcaciones se encontraban de nuevo encaradas. Alvy no hacía más que reír, como enloquecido.


  —¡Ahora veréis! —decía a las muchachas.


  Disminuyó la marcha. No se dio cuenta de que Rud paraba el motor de su embarcación.


  Cuando las dos proas se cruzaron, Rud se metió en la cuchilla de agua que se levantó entre las dos embarcaciones. En la lancha de Alvy se apreció un golpe, pero el que la pilotaba no se dio cuenta de lo que era.


  La lancha de Rud estaba volcada.


  —¿Habéis visto? —preguntó, sin volverse.


  Las dos muchachas estaban agarradas a la borda, temiendo que un movimiento de la lancha las disparase. Rud había saltado a la embarcación y les hacía señas para que permanecieran calladas.


  Alvy sintió una mano en la espalda desnuda.


  —Pon rumbo al embarcadero —le dijo Rud.


  Se volvió a medias. La sorpresa lo dejó mudo.


  —Allí tenemos otra lancha —siguió Rud—. Es la que me tenían destinada. Tú saldrás en ella. Tú solo…


  Alvy iba encogiéndose. Su rostro iba poniéndose blanco.


  —¡Yo… nada tengo que ver!… ¿Por qué no te diriges a Laird?


  De pronto pareció darse cuenta de que acababa de caer en una trampa, y, soltando el volante se volvió, saltando.


  La lucha fue breve. Rud le aplicó una llave y Alvy saltó por la borda.


  Desde el embarcadero podían verlos. Rud se sentó al timón y, amainando la marcha, hizo que la embarcación se pusiera a trazar círculos, dentro del cual quedaba Alvy, braceando.


  Era buen nadador, pero la lancha le impedía desplazarse hacia la orilla. Las muchachas se pusieron a reír.


  El ir trazando círculos duró varios minutos. Varias lanchas empezaron a acercarse.


  Una de ellas estaba conducida por Yakina. Llevaba pantalón corto y blusa sin mangas.


  —¡Hola! ¿Te has decidido a salir? —le preguntó Rud.


  Los ojos verdes acuchillaron a Rud y a las dos jóvenes que llevaba a bordo.


  Alvy seguía braceando. Yakina acercó la lancha y dejó que se agarrara a la borda.


  Cuando Alvy estuvo dentro de la embarcación, Yakina miró a Rud con un gesto de burla.


  —¡Se terminó el juego, muchachas! —dijo Rud, dirigiéndose a las dos jóvenes que llevaba a bordo—. ¡Llegó el Coco!


  Puso el motor al máximo, alejándose de la embarcación de Yakina. Aquello constituía para las dos muchachas un triunfo y mientras se alejaban no apartaban la mirada de la cabellera de oro de Yakina, que había tomado el rumbo del embarcadero. A su lado se hallaba Alvy, tratando de recobrar el aliento.


  —¡Ese tipo ha jugado sucio!… ¡Le estoy muy agradecido, Yakina!


  —A mí no tiene que agradecerme nada. Lo he hecho porque sé que su padre le está viendo desde un ventanal del hotel…


  Alvy acusó un estremecimiento.


  —¿Mi padre está aquí?


  —Hace un rato que ha llegado con otros señores.


  —¡Ya! —Alvy hizo una mueca—. ¡Para negociar la fusión de las dos productoras! Y usted no quiere que esa fusión se malogre por culpa de Rud, ¿verdad? ¡Usted está perdida por él, lo sabemos todos! ¡Y Rud se le burla!…


  Yakina no contestó. Cuando llegaron al embarcadero, había mucha gente aguardándoles.


  Muchos miraban una lancha a bordo de la cual había dos hombres. Yakina reconoció a uno de ellos: era el agente que le acompañó la noche anterior.


  Alvy, abochornado por las burlonas miradas que le dirigían algunos espectadores saltó a tierra y con paso rápido se dirigió al hotel.


  Momentos después desembarcó Yakina. Se acercó a donde estaba el agente. Mientras caminaba oyó:


  —El explosivo estaba conectado al motor… A los pocos minutos hubiera estallado…


  Un rato antes, desde el hotel, Yakina vio cómo Rud renunciaba a tomar la lancha que le indicaba el encargado. Se encontraba amarrada en el sitio en que ahora veía al agente.


  La muchacha se tropezó con el hombre que momentos antes le facilitó la lancha.


  —¿Qué ocurre?


  El hombre estaba aturdido.


  —¡Había una carga… en esa lancha!…


  —¿Era la destinada a Rud?


  —¡Sí! ¡Y yo que me reí cuando dijo que quería otra!… ¿Cómo él ha podido saber…? Yo no me he movido de aquí en toda la mañana…


  —Usted atendía a los clientes. Alguien ha podido darle conversación, mientras otros aplicaban la carga —contestó Yakina, por animarlo, pues lo veía al borde de la desesperación.


  —¡Yo he podido empujar a la muerte a ese muchacho!… ¡Nunca me lo hubiera perdonado! ¡Yo lo admiro mucho! ¡Lo mismo que a usted! ¡Ah! ¡Si llega a ocurrirle algo irremediable!…


  En ese momento Yakina miraba la entrada del embarcadero. Y la emoción que sentía, por el riesgo que había corrido Rud, se esfumó.


  —No se preocupe. A un sujeto como Rud nunca le ocurre nada… Ahí lo tiene: salió en una lancha y regresa en otra.


  Se dirigió al hotel. Rud llegaba, riendo con las dos muchachas que llevaba a bordo.


  Al saltar a tierra, fue hacia donde estaba el encargado.


  —¿Qué resultó?


  Cuando oyó lo de la carga, comentó:


  —Sí. Olía a chamusquina. El estúpido que lo ha hecho ha tenido poca imaginación. En mis telefilmes hay cosas más ingeniosas.


  Esto lo oyeron muchos, que luego lo comentaron, celebrando la serenidad de Rud. Era la respuesta a Zach Laird, por sus burlas sobre la serie detectivesca que interpretaba Rud.


  Camino del hotel se cruzó con tres individuos. Uno de ellos era Shaver, el de incipiente calvicie y cabello rizoso.


  Rud elevó una mano, saludando, y siguió adelante.


  En la colonia nadie hablaba de que durante la noche un hombre hubiese sido apuñalado. Y esto era lo que más desconcertaba a Shaver.


  Durante las primeras horas de la mañana había estado en su habitación del hotel, esperando la llamada de la policía. Le parecía natural que lo interrogaran, puesto que muchos vieron que salió del club detrás de Kadel.


  Tenía todas las respuestas preparadas. Estaba convencido de que nada podían probarle. Ni el cuchillo que apareció clavado en el cuerpo de Turel, en el Warwin, ni el que mató a Kadel, tenían huellas. Shaver sabía trabajar «limpio».


  Ahora, al encontrarse con la risueña mirada de Rud, sintió un acceso de cólera:


  —¡Ese tipo se burla hasta de su sombra! ¿Habéis visto?


  Los dos compinches asintieron, sombríos. Y uno rezongó:


  —Lo malo va a ser que aparecerá ante el jefe con esa cara de burla, y nuestro fallo resultará más grave.


  —Os habéis confiado. Ese tipo es muy listo… Tal vez ha estado mirando el embarcadero, desde que encargó la lancha —manifestó Shaver.


  —¡No podía vernos! Detuvimos el coche en sitio que podía cubrirnos.


  —¿Cómo averiguasteis la lancha que tenía que utilizar?


  —Alvy le pidió al encargado una lancha tan rápida como la que tenía que utilizar Rud. No se dio por satisfecho hasta que el encargado le mostró cuál era. «La Esmeralda», número 23.


  —Si el encargado recuerda ante la policía que Alvy se interesó por la lancha… —observó Shaver para ver cómo reaccionaban.


  —Alvy dirá que nada tiene que ver con el explosivo. Su rivalidad con Rud está demasiado a las claras y es su mejor coartada. ¡Vaya chapuzón que se ha dado en el lago! ¡Y su padre viéndole! —El individuo rompió a reír.


  En ese momento, un empleado del hotel anunciaba a Stanley Mills que su hijo acababa de entrar en su habitación.


  —Discúlpenme unos minutos —dijo el padre de Alvy, dirigiéndose a los demás contertulios, entre los que se encontraban el director Behr y Stransberry.


  Todos sabían por qué se separaba de la reunión.


  —¡Menuda alhaja ese niño! —exclamó uno de la productora para la que trabajaba Rud.


  —Y parece que no tiene más obsesión que terminar con el principal soporte de ustedes —comentó Behr—. Me refiero a Rud… el gran «descubrimiento» de ustedes.


  —No podemos alardear de haber descubierto a ese formidable actor —contestó el principal accionista de la pequeña productora—, pero sí de haberle dado la oportunidad que merecía. Todos sabemos que usted sacó de él y de Yakina una estupenda interpretación… pero en una sola película.


  En la habitación de Alvy la conversación entre padre e hijo se producía sordamente. Apenas entrar Stanley Mills, un hombre de alta figura y cabellos grises, se quedó mirando a su hijo, quien acababa de enfilarse los pantalones, manteniendo el atlético torso desnudo.


  Después de mirarlo en silencio, preguntó:


  —¿Dónde vas a hacer ahora el payaso?


  Alvy no contestó. Fue a dónde tenía la camisa y se la enfiló bruscamente.


  —Por donde vas eres el hazmerreír… Debo sentirme orgulloso de ti, ¿no es cierto?


  Como Alvy siguiera callado, exigió:


  —¡Contesta!


  —Hace tiempo convinimos en que no me pedirías cuenta de nada. ¿Ya lo has olvidado?


  —Lo tengo muy presente… Tampoco olvido tu fanfarronada de que con la pensión reducida sabrías apañártelas.


  —¿Y no lo hago? —preguntó Alvy, plantándole cara.


  Stanley Mills no pudo contenerse y una de sus manos chascó en la cara del hijo. Enseguida se arrepintió.


  Volviéndole la espalda, dio unos pasos, para situarse frente al ventanal.


  —No es así como yo quería que habláramos… Sé lo que has estado haciendo, Alvy. No ignoro lo que a veces transportan los coches que tú conduces. Ésos eran los «premios» que ganabas…


  Lo decía en tono muy bajo. Y surtió efecto. Alvy olvidó las violentas réplicas que tenía preparadas, y murmuró:


  —Quizá te han dicho más de lo que es en realidad.


  —Sé todo, Alvy. Tengo quien me informa, muy metido en el área de Zach Laird.


  —¡Ese hombre te está engañando! Zach Laird no tiene íntimos. No hay ninguno de sus empleados que pueda alardear de conocer todas sus maniobras.


  —¿Y por qué tiene que conocerlas todas? A mí me basta con saber que Zach Laird te utiliza y que me está preparando un chantaje… Pero puede que yo le esté preparando algo peor. ¿Tú odias a Rud?


  El rostro de Alvy se transfiguró al oír el nombre del artista.


  —Otro tiene tu misma obsesión contra él —siguió Stanley Mills—. Zach Laird ha estado creciéndose, viendo que la policía no puede con él. Y las proezas del detective «Sonrisa de Niño» las ha tomado como un reto. Tú y Zach tenéis que haceros a la idea de que ese héroe de telefilme en la realidad vale más que los dos juntos.


  —¡Ya sé por qué estás aquí! ¡Vas a ofrecer tu dinero para engrandecer las películas de ese tipo! ¡Sólo por molestarme has venido!


  Su padre lo miró unos momentos en silencio.


  —Estoy aquí por salvarte. No salgas de esta habitación hasta que yo regrese. Me están esperando.


  Alvy asintió. Pero lo que menos pensaba hacer en aquellos momentos era obedecer. Con lo que acababa de oír creía poseer un arma con que intimidar a Zach Laird.


  La habitación del «gangster» se encontraba dos plantas más arriba. Al salir su padre, Alvy terminó de vestirse, esperó unos instantes y salió, cogiendo el ascensor.


  No se dio cuenta de que en un extremo del corredor había un hombre vigilándole. Era un agente.


  A aquellas horas Sardrick Mount era el punto de concentración de un grupo de federales que actuaban a las órdenes del inspector Cahill.

  


  Cuando Rud se dispuso a entrar en su habitación para quitarse el bañador y vestirse de calle, el agente de la noche anterior lo alcanzó.


  Rud abrió la puerta y entraron los dos.


  —El inspector Cahill dice que está de acuerdo con el plan que usted le expuso al viejo Banner, antes de salir de Dalsey.


  Rud lo acogió con alegría.


  —¿Lo aprueba?


  —Eso me ha indicado que le diga. Y que al anochecer podrá entrevistarse con él para ultimar todo.


  —¿Al anochecer? ¡Ojalá no sea demasiado tarde!


  —¿Por qué?


  —Me parece que Zach Laird se está poniendo nervioso y, si decide marcharse de Sardrick Mount hoy mismo, perderá la oportunidad de hacer el juego.


  —No conoce usted a Laird. Él disfruta con el peligro.


  —Hasta ahora, sí. Pero todo está cambiando.


  Una vez hubieron convenido el sitio donde tenían que encontrarse Rud y el inspector, el agente se marchó.


  Rud procedió a arreglarse. Ya estaba vestido cuando oyó ruido en la habitación de Yakina. Al mirar la puerta de paso, le pareció que se movía.


  Del lado de Rud estaba despasado el pestillo. El artista tuvo el tiempo justo de dar un salto, colocándose a un lado. La puerta se abrió de repente y entró un individuo fornido.


  Mantenía las manos a la altura del pecho, de canto, y al cardar de cara a Rud se puso a moverlas, acuchillando el aire.


  Para Rud fue una sorpresa, pero no perdió la serenidad.


  —¡Luego aquel golpe no fue un error!…


  Se refería al golpe de «karate» que en el rodaje de un telefilme lo dejó inconsciente. El individuo desapareció entonces.


  —¿Ya trabajabas para Zach Laird? —preguntó Rud, mientras ambos iban girando, vigilándose.


  El adversario hizo una mueca de burla y atacó. Rud pudo esquivar el mortal golpe y contraatacó.


  El individuo cayó de bruces, quedando inmóvil. Rud, después de comprobar que su pulso funcionaba, lo cacheó. Llevaba una pistola. Hizo trizas una sábana y lo amordazó.


  Todos los papeles que llevaba encima el individuo y la cartera se los guardó. Al pasar a la otra habitación se encontró con otra sorpresa. Allí nada había de Yakina.


  Cerró la puerta de paso y salió, cerrando la puerta de su habitación. Abajo, en el «hall», vio al agente con el que habló antes.


  —En mi habitación hay un cerdo amarrado. Voy a dejar la llave.


  Un rato después, en el bar del hotel, Rud ya había mirado todos los papeles que quitó al individuo. No encontró nada de interés y decidió entregarlo todo a la policía, por si a ellos les servía.


  En una mesa próxima vio al individuo de incipiente calvicie, que no cesaba de mirarle. Lo vio asustado. «Quizá me ha enviado él al que entró en mi habitación. Debe creer que tengo algo importante».


  Sobre la mesa dejó la cartera que quitó al individuo. Shaver debía conocerla, porque no dejaba de mirarla.


  Rud se guardó todo y se levantó. Parecía que fuera a salir del bar, cuando de pronto giró, como asustado.


  —¡Vaya! He tenido la impresión de que me apuñalabas —dijo, sentándose frente a Shaver.


  Fue cogido de sorpresa. El individuo se puso lívido.


  —Tu jefe sabe que hay un traidor… Tu hora está cerca, Shaver —siguió Rud, sin darle respiro—. Zach Laird se marchará de aquí, burlándose de la policía y de los mismos que le han servido… Piénsalo, Shaver. Tengo preparado un juego muy bueno para que esta vez no se burle… Hasta la hora de la cena tienes de tiempo para colaborar conmigo. Con eso nada perderás. Favorecerá tu expediente…


  Se levantó, sin esperar respuesta. En ese momento entraban en el bar el ex sheriff Banner, la actriz Melly y Yakina.


  —¡Muy bien! Todos aquí —saludó Rud.


  Lo decía riendo. De pronto se dirigió a Yakina.


  —Lo menos que pudiste hacer al cambiar de habitación era dejar un aviso para que pasara el pestillo. He tenido una visita poco grata…


  Pese a los esfuerzos que Yakina hacía por permanecer como si Rud no existiera, acusó un estremecimiento y lo miró alarmada. Pero se repuso enseguida. Rud estaba allí, vivo, con su habitual aire risueño y no había por qué preocuparse.


  Siguió callada durante todo el tiempo en que Banner estuvo refiriendo las novedades ocurridas desde el día anterior.


  —Fue cogido el individuo que facturó la maleta en Los Ángeles. Lo tenemos en Sandey. El pobre diablo aún guardaba las llaves de la maleta. Cuando el inspector Cahill le preguntó: «¿Y a quién tenías que dar esa maleta tan grande?» contestó que en la estación terminal se presentaría un hombre que le mostraría un naipe, como consigna: el as de diamantes.


  Rud escuchaba atentamente a Banner. Yakina hacía como que conversaba con su amiga, pero de vez en cuando miraba a hurtadillas a Rud. Y asomaba a su bello rostro un gesto de furia.


  Melly se daba cuenta. Y por fin le preguntó, muy bajo:


  —¿Cómo ha ido? No parece haber progresos…


  —¿Progresos?… ¡Ni como amigo es soportable! —Manifestó Yakina, demasiado alto—. Anoche pasé el gran susto. Y como compensación ¿qué crees que ha hecho esta mañana?


  El ex sheriff Banner dejó de hablar, mirando a Yakina. Luego, Rud. La artista siguió despotricando, siempre dirigiéndose a Melly.


  —¿Por quién va eso? —preguntó Banner, mirando a Rud.


  Éste se encogió de hombros.


  —Lo ignoro.


  CAPÍTULO VII


  Alvy, al salir de su habitación para ir en busca de Zach Laird, no hizo más que lo que su padre deseaba, pese a que le había pedido que no saliera.


  El resultado de esa entrevista lo obtuvo una hora después del almuerzo. Zach Laird pidió una entrevista.


  Ambos salieron, cada uno en su coche, sin compañía. En una desviación de la autopista se metieron los dos vehículos.


  Se detuvieron en un sitio despejado.


  —Le admiro, señor Mills… Y no lo digo por adularle.


  —Vamos a lo que importa, Laird. ¿Para qué me ha citado?


  —Su hijo me ha dado a entender que usted cree que voy a hacerle chantaje…


  —¿Y no es así? Usted tiene cogido a mi hijo. Él tiene firmados papeles que lo comprometen en el tráfico de drogas.


  —Uno tiene que respaldarse, eso es lógico.


  Siguió un breve silencio. Los dos hombres se medían con la mirada. Cada uno en su terreno eran igualmente dos colosos.


  —Yo también he acumulado pruebas contra usted, Laird. Me sobra dinero para que el hombre que usted considere el más fiel, le traicione.


  —Lo sé. Pero se da el caso de que nunca he confiado demasiado en nadie.


  —No importa. Muchas pequeñas pruebas pueden formar un muro que cierre su celda para toda la vida, Laird.


  Se hizo otro silencio. Los dos quedaron mirando a la lejanía.


  —Pero no hemos venido para enzarzarnos en palabrería —siguió Stanley Mills—. Usted me ha atacado por la parte débil: mi hijo. Le ha sido fácil envolverle… Pero yo también le he cogido a usted el fallo.


  —¿De veras?


  —Su debilidad es vanagloriarse de que es más astuto que la policía.


  —Y lo soy.


  —Y también un mucho infantil, Laird. Su obsesión por ridiculizar a un muchacho que no es más que un actor…


  Zach Laird se puso rojo de ira.


  —¡Aplastaré a Rud! ¡Es un fantoche! ¡La gente admira las estupideces que interpreta, mientras yo me río a carcajadas!


  —¿De veras se ríe, Laird?


  Había envidia, celos, obsesión de maníaco en la expresión de Zach Laird.


  —Por uno de sus hombres conocí su fobia contra Rud —dijo Mills—. Y comprendí que ahí estaba su fallo. Por ese hombre conocí su jugada del cambio de maletas…


  Los ojos de Laird se inyectaron de sangre.


  —¡Shaver! ¡Fue él!


  —Ya ve que no me importa decírselo… Ya dispongo de suficientes pruebas para molestarlo, Laird. Tantas como usted pueda tener de mi hijo. Lo de las maletas me propuse que no tuviera éxito. Envié una llamada anónima al inspector Cahill, para que en la estación de Los Ángeles siguiera a determinado individuo. Esto, pudo inducir al inspector a que echara mano de la maleta, apenas llegar el individuo a la estación. Pero también cabía que la sed por dar con el enlace, le indujera a esperar a que el individuo bajara del tren…


  Zach Laird iba calmándose. Casi tomaba a broma lo que Mills le decía.


  —Todo falló en Sandey. Había un viejo ex sheriff esperando a Rud. De no ser por eso…


  Stanley Mills lo interrumpió:


  —Se equivoca. Todo hubiera fallado, aun sin la aparición del ex sheriff. Rud hubiera recibido un aviso a tiempo para no comprometerse. El mismo que mató al que entró en la habitación de Rud le hubiera avisado. A mí me importaba mucho que su obsesión por Rud creciera, Laird. Y por eso he promovido la fusión de las dos productoras. Los telefilmes de Rud pueden tomar un vuelo que sea la admiración del mundo… Todo eso está en mis manos, Laird. En la reunión de esta tarde, soy yo quien tiene que decir la palabra decisiva —miró el reloj—. Para dentro de media hora es la conferencia. Nos queda poco tiempo. Ahí va mi proposición: mis pruebas a cambio de las suyas. Ambos podemos firmar un compromiso.


  Instantes después ambos se estrechaban la mano, cerrando el pacto.


  —En cuanto a Rud…


  —Queda a merced suya —contestó Mills.


  —Yo me iré esta noche para procurarme una coartada.


  —También lo haré yo. Me llevaré a mi hijo. Mi coartada será llegar a un acuerdo de las dos productoras y hacer que Alvy de la mano en público a Rud, por ser el principal soporte de la nueva empresa…

  


  Cuando Stanley Mills se estaba arreglando para bajar al comedor, donde se había preparado una gran mesa para celebrar la fusión de las dos productoras, llamó Shaver.


  —¿No le importa que Laird le vea hablando conmigo? —preguntó Mills, molesto.


  —Ya no —la cara que a Rud le recordaba un payaso arrumbado, tenía ahora una expresión verdaderamente impresionante, por lo trágica y, al mismo tiempo, grotesca—. Ya no me importa nada, señor Mills… Usted ha llegado a un acuerdo con el jefe. En la cena de esta noche usted hará que Alvy estreche la mano de Rud…


  Shaver se interrumpió, en un acceso de risa. Mills lo miró intrigado.


  —¿Qué hay de malo?


  —¿Y ustedes creen que van a engañar a Rud? —siguió riendo.


  De pronto se irguió, apuñalando con los ojos el rostro de Mills.


  —¡Maté a Turel por usted! ¡Ha sido una cadena de traiciones al jefe, por usted! ¡Y ahora me abandona! ¿Sabe que Rud me ha propuesto un bonito juego? ¿Sabe que tenemos a los federales encima? —Metió una mano en el interior de la chaqueta.


  Mills se alteró, creyendo que iba a sacar una pistola. Pero era un pliego de papel.


  —¡Aquí está todo lo que sé de usted y del jefe! ¿Qué vale para usted esto? ¡Suba el precio porque el que me ofrece Rud es muy alto: recomendarme a la policía! ¡Hable!…


  La puerta había ido abriéndose. Era Alvy quien la empujaba con sigilo. Shaver moría en alto el pliego.


  —¿Cuánto ofrece?


  Fue su mismo padre quien perjudicó a Alvy. Éste ya estaba sacando la pistola. Tenía a Shaver de espaldas.


  Stanley Mills movió la cabeza, queriendo indicar a su hijo que intimidara a Shaver. Éste se dio cuenta y giró rápido, corriendo hacia Alvy.


  Al mismo tiempo sonaba un disparo. Alvy soltó el arma y retrocedió, tambaleándose.


  En la cintura se veía el mango de un cuchillo. Shaver cayó de espaldas. Su cara de payaso plasmó un gesto exageradamente cómico.


  Expiró con los ojos abiertos. Stanley Mills se arrodilló al lado de su hijo.


  El estampido atrajo la atención de dos hombres que había en el pasillo. Los dos eran policías.


  Cuando entraron, Alvy ya había muerto. Maquinalmente Mills fue a dónde estaba el pliego. Lentamente se inclinó.


  Ya con el pliego en las manos, se incorporó. Fue desplegándolo. Y durante un rato estuve inmóvil, mirando el papel. Hasta que un agente lo despertó, tocándolo en un hombro.


  Entonces fue cuando Stanley Mills reparó en que el pliego estaba en blanco.

  


  A primeras horas de la mañana, Zach Laird se encontraba en la administración del hotel, liquidando la cuenta.


  —Esto se ha puesto algo incómodo —dijo, mirando al hombre que se hallaba acodado en un extremo del mostrador.


  Era el inspector Cahill.


  —Otros han salido antes que usted —dijo el inspector—. También se sienten molestos.


  —Sí —agregó el conserje—. La señorita Yakina es uno de los huéspedes que se han marchado. ¡Una verdadera lástima! ¡Es tan hermosa!


  Zach Laird no se atrevió a preguntar si también se había ido Rud. Lo dio por seguro.


  Después de liquidar la cuenta se situó en el portal del hotel. El inspector se le colocó al lado.


  —No se preocupe, inspector. Pienso volver… Ya ha visto que he dejado reservada mi habitación. Sólo me voy por dos o tres días, hasta que se aclare la atmósfera.


  Zach Laird estaba esperando que apareciera el coche. Su chófer había ido al garaje.


  En aquellos momentos en la habitación de Zach Laird llamaba un botones.


  —¡El señor Laird se impacienta!


  El guardaespaldas de Laird que estaba preparando una maleta, contestó:


  —¡Voy enseguida!


  El botones volvió a llamar. El guardaespaldas, Brice, abrió.


  —¿Qué te pasa?


  Pero no era el empleado del hotel el que tenía delante, sino a Rud. Intentó sacar el arma, pero Rud le dio en el cuello con el canto de la mano.


  No fue suficiente. Durante unos momentos estuvieron peleando. Mientras tanto, otros hombres, agentes, invadían la habitación.


  Cuando Brice cayó, ningún agente volvió la cabeza, como si ya tuvieran por seguro que eso tenía que suceder.


  Instantes después Rud le decía al empleado:


  —Ahora, mucha naturalidad.


  —Descuide.


  Bajó en el ascensor. Fue al garaje, porque allí todavía estaba el coche de Laird. El conductor, el otro guardaespaldas del «gangster», manipulaba en el motor.


  —¡Aquí han metido las manos! —Rugió, al oír pasos, creyendo que era su compinche.


  —El señor Laird está impaciente —dijo el empleado del hotel.


  —¡Y yo también!


  El empleado abrió el portamaletas. Enseguida lo cerró.


  —¿Y Brice? —preguntó el conductor.


  —Creo que se queda, por orden del señor Laird.


  El empleado salió del garaje y momentos después aparecía delante de Zach Laird.


  —El coche vendrá enseguida, señor. Ya tiene su equipaje en el portamaletas. Tome la llave.


  Zach Laird estaba nervioso. El inspector lo había estado molestando con preguntas zumbonas. Ahora, cuando el empleado le entregó la llave de la maleta, el inspector se había retirado al interior del hotel.


  Zach Laird se dirigió al garaje.


  —¿Qué ocurre?


  —Ya está todo en orden —contestó Pew, el conductor y guardaespaldas—. Creo que han tocado el motor. Y he querido hacer una revisión, por si acaso.


  Miró significativamente al jefe.


  —Podían devolvernos la pelota —bromeó.


  Iba por lo del explosivo en la lancha.


  —¿Has revisado bien?


  —No hay cuidado —contestó Pew.


  Ya los dos en el coche, el conductor preguntó:


  —¿Brice se queda?


  —Sí. Conviene que husmee. Después que Stanley Mills se lleve el cadáver de su hijo, volveremos.


  El coche se detuvo unos momentos frente al hotel. En la puerta estaba el inspector Cahill.


  —Hasta la vista, inspector —saludó Laird.


  —Hasta muy pronto —contestó Cahill.


  Pero esto ya no lo oyeron el conductor ni el jefe.

  


  En la autopista apareció un coche que parecía conducido por un borracho. Zigzagueaba, yendo de un lado a otro, hasta tocar ambas orillas.


  —¡Pásalo! —ordenó Zach.


  Pero el conductor iba disminuyendo la marcha, cada vez más afectado.


  —¿Has oído?


  —¡Jefe!… ¿No nota nada raro?


  —¿Qué?


  —¡No nos cruzamos con ningún coche! ¡Y mire atrás!…


  Atrás, siguiendo la marcha del coche de Zach, se veían tres vehículos. Delante, solamente el que parecía conducido por un borracho.


  Llegaron a estar tan cerca que pudieron reconocer al conductor.


  —¡Es Rud!… ¿De qué se burla?


  Parecía en realidad estar danzando delante de la pieza que acudía al cepo.


  —¡Para! —ordenó Zach.


  Pew obedeció. Y Rud hizo lo mismo, atravesando el coche en medio de la autopista.


  —¡Si se apea dispárale! ¡Sólo para espantarlo!…


  Pew saltó a tierra, empuñando una pistola ametralladora. Se habían detenido cerca de una curva.


  Empezaron a aparecer coches, como en caravana. Pew acababa de hacer unos disparos, rozando la parte alta del coche de Rud.


  —¡Quieto! —gritó Zach.


  Los coches que tenían atrás habían acelerado. En unos instantes se formaron dos esclusas, dentro de las cuales quedó el coche de Laird.


  El inspector Cahill se apeó.


  —Del Departamento Federal de Narcóticos. Queremos inspeccionar su coche.


  Iba acercándose gente. Había muchos provistos de cámaras fotográficas. Eran reporteros.


  Zach Laird empezó a palidecer. Rud, colocándose delante de él, preguntó:


  —¿No le gusta la publicidad? Me extraña.


  El inspector Cahill pidió:


  —¿Me da la llave de su maleta?


  Maquinalmente obedeció Zach. Pero la maleta todavía no había salido del portaequipajes.


  Los reporteros sacaron fotos del momento en que entregaba la llave, como antes fotografiaron a Pew, con la pistola ametralladora en las manos.


  —Hum —zumbó el inspector—. Esta maleta…


  Se puso a tantearla. Zach Laird no la conocía, pero súbitamente presintió la jugada.


  —¡Todo lo que pueda haber ahí es una trampa!


  Estuvo vociferando unos momentos. El inspector Cahill no le hacía caso, atento en leer un pliego que fue hallado entre la ropa de Zach Laird.


  —Una declaración de Shaver, dando pruebas contra usted y el señor Mills —comentó el inspector—. Esto es grave…


  Todavía lo fue más cuando del doble fondo empezaron a sacar la heroína. Los fotógrafos no se cansaban de tirar placas.


  Zach Laird no dejaba de mirar a Rud. Su sonrisa le enloquecía. Y en un momento en que creyó cogerlo desprevenido, se lanzó sobre el arma que empuñaba un agente, y apuntó contra Rud.


  Pero éste en ningún momento lo descuidó. Sabía incluso en qué segundo exacto iba a producirse la reacción. Y se volvió de cara a Zach, ya con la pistola en la mano.


  Sólo se produjo un estallido. Zach Laird soltó el arma, teniendo el antebrazo atravesado.


  —Lo siento, Laird —comentó Rud—. No debió probar. Así le hubiera quedado la ilusión de que, si no más astuto, era más buen pistolero que yo. ¡Qué van a decir ahora los periódicos!


  Y volviéndole la espalda, se dirigió a uno de los coches. Al volante se encontraba sentada Yakina. Era el suyo, al que ya le habían cambiado el parabrisas.


  —¿Tengo sitio? El que yo llevaba lo conducirá un agente.


  La muchacha no contestó. Pero dejó que Rud se sentara a su lado.


  —En el primer pueblo esperaremos a que pase la tromba… Dos habitaciones contiguas, con puerta de paso. Y sin pasar el pestillo… Y ninguno de los dos precipitará la «cosa». Todo será a su tiempo.


  Esto decía Rud, ya el coche en marcha.


  —Se prepara una nueva serie de telefilmes en que el detective tendrá permanentemente una secretaria muy bonita, siempre la misma. Muy bonita, y muy celosa… ¿Quién podría interpretar ese papel?


  Yakina ya sabía los nuevos planes de las dos productoras. El director Behr lo aprobaba y estaba dispuesto a dirigir telefilmes, teniendo a Rud y a Yakina como principales intérpretes.


  —¡No soy celosa, Rud!… Pero… ¡sacas de quicio a la mujer más sensata!


  —Para.


  Yakina obedeció. Rud se inclinó sobre ella, la besó en los labios y se colocó al volante.


  —Por si acaso —dijo Rud, conduciendo él—. Por unos momentos me ha parecido que querías que midiéramos ese precipicio… ¡Y queda mucho camino que hacer todavía… los dos juntos!…


  FIN
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